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Los Artistas Asociados
p r e s e n t a r á n  en la  p ró x im a  t e m p o r a d a  a

B D D I B  C A N T O R

la bell ísima y 

regocijante co­

media musical 

producida por

Samuel 

G oldw yn

T O R E R O  A  L A  F U E R Z A
con LYDA ROBERT!,  R U T H  H A L L  N O A H  

B E E R Y ,  J O H N  M I L J A N ,  R O B E R T  

Y O U N G  y las 76 " G O L D W Y N  G IR L S " .

Las m ujeres m ás herm osas  de la  p a n ta l la ,  rubias, m orenas 

y  castañas; las m ás alegres canciones , d e  insp irada  melodía; 

espléndidos y  artísticos núm eros  de con junto ; trucos cómicos 

a  granel; y  sobre  todo , el a r te  inimitable del g ran  hum orista

E D D I E  C A N T O R .

El film q u e  h a  b a t id o  todos los r e c o r d s  d e  ta q u i l la  e n  

N u e v a  York, Londres  y  Paris.

Dirección d e  L E O  M e. C A R E Y .

M úsica  y canciones  de Bert H a lm a r  y H a r r y  Ruby.

N ú m e ro s  coreográficos d e  Busby Berkeley.

Un  gran  tr iunfo de

"U N IT E D ^
JiR T IS T S .
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( A L  V U E L O )

NUEVAS OPINIONES SOBRE EL CINE
I

r  ■  '1HRS au to res  drtfmáticüs, uno poeta,
I iiiro prosista  y  o tro ... prosaico, ha- 

b iaban hace noches en  el cuarto  de 
u n a  actriz, m ien tras  ella, tra s  unas cortinas, 
cam biaba de t ra je  por sép tim a vez, como 
protagonista  de u n a  de esas comedias tcfas- 
tuosas>i que quieren  com petir con e l cine 
merced a- u n as  varas  de percalina y  a  unos 
cuantos m etros de painel pintado.

E! ^oefo.— Y o creo, señores, que es 
un a  equivocación funesta  pretender tra e r  al 
teatro  la  visualidad del cine. P o r ese cam i­
no fracasarem os siempre. .M te a tro  le sobra 
con la emoción in te rna , sin arrequives es­
pectaculares ajenos a  la lite ra tura . »D ad­
me dos tablas y  u n a  pasión, y yo os con­
moveré al auditorioji, dijo Esquilo.

Kl prosisja.— M ira, poeta, hoy, con sólo 
esas dos tab las , la emoción se va a pique. 
Kü te niego que en tiempos de M aricastaña, 
náufrago  el público en  u n  m a r  de redondi­
llas, se acogiera a lo que podta. Pero hoy... 
; H oy p ara  hacer un viaje de ilu.sión en g ran  
escala, necesita un trasa tlán tico !

El prosaico.— C argado  de buenas m ujeres 
y ron un cocinero iniciado en todos los se­
cretos de la pesca y volatería.

‘ I.a a c trh  (asom ando la  cabeza entre  dos 
cortinas y creyendo decir u n a  agudeza que 
envidiaría  B ernard  S haw ).— ;N o  estás  tú 
m ala r a s p a ! (Los au to res  ríen. Los autores 
tienen obligación de reir cuando a un a  ac­
triz se le  ocurre u n a  estupidez. P o r eso  se 
oyen ta n ta s  risas en  los cuartos de las ac­
trices).

El ¡yoeta.— P ues...  (,se en ju g a  las lágrim as 
que la  explosión de risa  le h a  arrancado) yo 
insisto en mi teoría. El tea tro  no puede com­
petir con el cine en recursos y  potencia sen­
soriales. E n  cambio, el cine ja m ás podrá 
disputarle  a l tea tro  la  hegem onía de la  pa­
labra. Son dos artes distintos que deben 
sostener con orgullo la respectiva individua­
lidad. Influenciaise  m utuam en te  es u n a  con­
cesión i im itarse , un desatino. Si el teatro 
se  em peña en ab rir  excesivas ven tanas a  la 
acción ex te rna  o si el cine se pone cursi y 
literario , renuncian  cobardem ente a  su pro­
pia esencia y se convierten en  cosas híbri­
das, sin personalidad acusada, como esos 
mendigos vergonzantes, tragedias de cobar­

d ía  social, que  no sirven ni p a ra  la  acuarela 
ni p a ra  el aguafuerte . H ay  que tener dig­
n idad  y arrogancia , aunque sea para  a rras ­
t r a r  harapos.

El traspunte  (desde la  puerta).— ¡ Señora 
Frivolina, a  escena!

L a  a c trk  (reaparece transfo rm ada  en  oda­
lisca. T u l  bara to , mucho colorete, y  ajorcas 
y  collares de pasam anería . Al an d a r  la  sul­
ta n a , sus perlas y  cuentas de vidrio chocan 
en tre  sí y producen u n  tintineo que recuer­
da— perdón—a  los cascabeles de las anti­
g u as  diligencias).

L o s autores  (Asombrados, porque su  se­
g u nd a  obligación es asom brarse—y  esto no 
es m uy difícil— de las fan tásticas «toilettes» 
de nu es tras  m enegildas teatrales convertidas 
en sultanas). ¡ ¡ A a a h ! !

L a  actris (Modesta).— ¿L es g u sto?  Mi es­
pecialidad es la  distinción. Yo he visto en 
un papel d e  estos a  Bebé D aniels y, franca­
mente, no m e convenció. Le fa ltaba  algo...

El prosaico.— ¿E scote?
El prosista.— ¿C ollares?
E l poeta .— ¿D iad em a  forrada con papel 

de chocolate?
La actriz .— ¿ E s  alusión a la  m ía?
E l poeta (Sofocado).— ¿C óm o puede usted

En la portada de esie nú­

mero, perfila su belleza Rifa 
La Roy, una de las figuras 

m ás valiosas de los estu­

dios Columbia.

En la coniraportada, publi­
camos un retrato que nos 
ha dedicado el célebre y  

graciosísimo actor francés, 

Georges Milton, que actual­

m ente trabaja para  la casa 
Gaumoni-Aubert.

suponer que yo m e a treva  a  tan to , Frivo­
lina?

Im  actris (Con o tra  ironía, no de B ernard 
S haw  sino del m ism ísim o Antonio Paso).—  
¡ P o r  si las moscas ! (Y se va a escena. Los 
autores, que se disponían  a  reir, lo dejan 
p ara  m ejor ocasión).

El prosista  (Al poeta).— Decía usted  que 
e l cine...

E l poeta.— El cine, que h a  vuelto loco a  
medio m undo, nos h a  trasto rnado  a  nosotros 
también.

El prosaico.— H om bre, es que e l cine da 
m ucho dinero.

E l poeta .— ¿Q ué  m e im porta  a  m i e l ai- 
nero? H ablem os de arte'^

El prosista .— El ideal es conciliar am bas 
cosas.

E l poeta.— Bien, el ideal o... la  pruden­
cia. Concedo que sea así. Pero  d íganm e us­
tedes. ¿E n  tres m etros cuadrados de esce­
nario . con m uro s  de papel y  coronas de 
guardarro p ía  vam os a  encerrar los autores el 
\ien to  y e l m a r, el bosque y la m ontana , 
el d inam ism o y la  placidez de la  N atura le ­
za, rendida a l cine lo m ism o en su s  in s tan ­
tes de fu ro r j  t raged ia  que en sus ho ras  de 
ca lm a y de poesía? ¿ Y  la  m ultitud?  ¿ Y  el 
g rito  ronco de un pueblo desbordado en sus 
ju s tic ias?  ¿ Y  la  vida puram ente  an im al? 
¿Y  el rug ido? ¿Y  el a larido?  ¿ Y  ci m u ^ d o ?  
¿ Y todos los rum ores fieros, desgarradores, 
resignados de la  selva virgen? ¿Q u ién  es­
cribe eso? ¿Q u ién  lo escenifica? ¿Q u ién  io 
tra s lada  a  u n  escenario? ¿Q u ién  vuelca la 
N atu ra leza  en  unas cuartillas?  ¿Q uién  tras­
lada el O céano a  las candilejas, y  quién co­
ge puñados de sol p a ra  dárselos al tras­
p u n te?  P ues toda esa epopeya homérica de 
\’ida y  fuerza exterior, que obscurece los 
trabajos  de H ércules, es la  atmósítera en 
que se desenvuelve el cine, ta n  adecuada y 
consubstancial a  él como el espacio a  las 
nubes y a las águilas. P re tender invadir con 
adjetivos y  bam balinas esa  esfera  reservada 
a  la  acción libre de las fuerzas na tu ra les , e's 
q uerer con m uletas adelan tar a  un gamo. 
No es p a ra  nosotros ese em peño, ni para  
nuestra  dignidad e sa  emulación servil. T en ­
g am os consciencia de nuestro  poder y or­
gullo de n ues tra  personalidad. E l teatro...

A nto nio  G uzmán
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popularfilm

M O DAS DE VERANO
A cada  nueva estación la  ((ciencia (domés­

tica» se  convertirá  en algo m ás sutil y m ás 
frívolo p a ra  distracción de las lectoras. El 
tópico de la  moda, de interés constante  para 
toda m ujer, d a rá  ocasión a  p resen ta r en es­
ta s  líneas los últim os detalles y  ex travag an ­
c ias de la Soberana.

Y  no puede neg arse  que en el m om ento  
actual las elegancias que  nos ofrece son ver­
daderam ente  exquisitas.

L a  belleza de com binación de los colores 
blanco y negro  se  ad m ira  en prim orosos ves­
tidos de noche de <(peau d ’angeu— piel de án ­
gel,, si querem os trad u c ir  exactam ente— ador, 
nados con encaje de Alen^on, en b lanco _y 
en color marfil, con el con traste  del abrigui- 
to  corto de terciopelo negro  tran sp a ren te  que 
cubre los hom bros com o a h o ra  es de rigor. 
V istosas m ariposas d e  colores parecen enre­
d a r  sus a la s  en el tejido de o tros modelos de 
chiffón, tam bién  de m ucho vestir, en  los que 
no fa lta  e l abriguito  o capa c o rta  de tercio­
pelo tran sp aren te  de vivos colores, rojo, azul 
eléctrico o dorado. D e  chiffón, con grandes 
\'o lantes d e  encaje que llegan h a s ta  el suelo 
por de trás, son otros modelos e n  los que  la 
esclavina se  fo rm a  del m ism o m ateria l de! 
vestido con u n  volante  de encaje. Los esco­
tes sorprenden. P o r  delante  dan la  impresi<5n 
de que se lleva puesto  u n  vestido d e  calle. 
L a  espalda, en cam bio; v a  com pletam ente 
desnuda. L as faldas, cortadas a l bies, son 
m uy am plias, y  los volantes caen en  fo rm a 
de cascadas en artístico zig-zag, qu e  presta  
gracia  y  elegancia a  los movimientos.

N ingún  cam bio notable  se h a  hecho en  la 
silueta. L a  línea d iagonal sigue predom inan­
do, y  vestidos y  adornos se co rtan  todos al 
bies.’ L a  línea del talle v a  m ás alta. U n  po­
q u ito  m á s  y volveremos a  los vestidos Im ­
perio. Los vestidos de calle son u n  poco m ás 
cortos que los del invierno. Doce pulgadas 
del suelo los vestidos de sport, un poquito 
menos los de paseo y visitas. L as faldas van 
a ju s tad as  h a s ta  las rodillas, y  de aquí p ara  
abajo, se perm iten toda clase de fan tas ías  : 
pliegues, tablas, frunces y  volantes en pro ­
fusión. Los vestidos de noche tocan a l suelo, 
pero no se ven colas. Algunos m odistos pre ­
sen tan  modelos qu e  dejan ver el tobillo.

P a ra  calle ¡os estilos son m ás serios, au n ­
que la  orgía  de colores b rillantes abrum a. 
Lo m ás m oderno son las rayas , que se com­
b inan p a ra  conseguir estupendos efcctos de 
línea. P ero  al encon trarnos con u n a  am iga  
en la  calle, sentim os ins tan táneo  el efecto del 
m areo. ¿Q u ién  de m is lectoras puede m ira r  
d u ra n te  un ra to  un vestido de ray a s  al bies 
sin sentir vértigo?  Yo confieso que a  veces 
no tengo  m ás rem edio que apoyarm e con tra  
la  pared. Con estos vestidos de ray a s  se  lle­
van cin turones de cuero brillante  en dos co­
lores. Y  alrededor del cuello, irrem isib lem en­
te, u n a  echarpe, chalina, co rb a ta  o como 
q u ie ra  llam ársela , an u d ad a  en un g ran  lazo, 
qu e  d a  u n a  g rac ia  picaresca al sem blante  y 
que rejuvenece aun  a  las señoras m á s  serias.

E l algodón tiene este  añ o  la  suprem acía. 
M uchos g ran d es  modistos h a s ta  lo em plean 
e n  el fo rro  de los ensembles, qu e  llevan el 
vestido del m ism o m ateria l. U n o  de los nu e ­
vos géneros es u n a  te la  de algodón g ra n u ­
lado que a simple v is ta  parece la n a  gruesa. 
El hiio sigue en tu m o  y por supuesto  el or­
gand í en  m arav illosas com binaciones que al­

canzan au n  a  los vestidos de noche, sin que 
falten tam poco som breros y  h a s ta  bolsos de 
organdí p a ra  hacer juego  con los vestidos de 
ta rde  confeccionados con este género.

Los tra jes  sastre  son de líneas m ás seve­
ra s  en  la  fa lda y con las chaquetillas ta n  
cortas que  parecen boleros. D iversidad de bo­
tones en todas clases y tam añ o s  fo rm an  el 
adorno  principal de los tra jes  sa s tre  y  de los 
abrigos.

L as esclavinas de crepé, de C hina, cruza­
d as  en el ta lle  a l estilo de los pañuelos cas­
tellanos y abrochadas por de trás, son de ú l­
tim o novedad y muy prácticas p a ra  llevarlas 
con ios vestidos de verano sin m an gas . En 
cuanto  a  las m a n gas , han  recuperado la  
sencillez de sus líneas en general, aun qu e  no 
dejan de verse a lgunas caprichosas de bullo­
nes y  o tra ,s .m u y  prácticas que al desabro­
charse se  convierten en volantes, que penden 
desde el codo, o en esclavinas que cuelgan 
de los hom bros.

L a  m o d a  ac tua l sirve a m arav illa  p a ra  que 
luzca en todo su  esplendor la  g rac ia  y  el en ­
can to  de la  juventud  ; pero sirve igualm ente 
p a ra  h acer re sa lta r  la  distinci(5n y la  elegan­
cia de la  m u je r m ad ura , a l rejuvenecerla.

• Con el afán  del c inem atógrafo , ya se han 
creado vestidos p a ra  asistir  a  las sesiones de 
cine, lo m ism o que se  crearon p a ra  los tés 
y los conciertos. El vestido p ara  el cine no

IéomH m Mimi
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se puede considerar como un vestido de calle 
ni tam poco com o uno de noche. E s  algo in ­
term edio, p a ra  el cual se h a  adoptado un la r ­
go qu e  no pasa  del tobillo, y en el que no 
es tá  perm itida  la  m a n g a  co rta  ni la  media 
m a n g a , sino la  m a n g a  h a s ta  la  m uñeca. C la­
ro  es tá  que en  los países cálidos o  du ran te  
el verano puede modificarse este ú ltim o deta­
lle, s iem pre que  el re.sto del vestido corres­
ponda por sus líneas y  por el m a te ria l que 
se  em p ee p a ra  su confección, con los cáno­
nes acordados por la  moda. E l crepé de C hi­
na , el chiffón y el o rgandí en la  combinación 
de dos colores’con trastan tes , cuando se elige 
este  últim o m ateria l, son te las apropiadas.

De interés para la mujer

Bistec a la inglesa «parisiéiin

Se lo m a  un  solomillo entero, desprovisto 
de g ra s a  y  piel, cortándolo e n  trozos m edia­
nos, de m an era  qu e  salgan como a  u n a  do­
cena de ellos. Deben quedar cortados a con­
trahilo , preferentem ente.

Se procura  h acer redondo cada  trozo, y se 
golpea después con la  m ano del almirez u 
o tro  in s trum en to  por el estilo, espolvoreán­
dolo con sal por am bas caras.

H á g a n se  d err itir  en un a  cacerola unos 
125 g ram os de m antequilla  p a ra  m edia do­
cena de bistecs, y  cuando  se hayan  derretido, 
lero aún no m uy caliente, se  m ojan  en ella 
os trozos de carne por am b as  caras , pasán ­
dolos inm ed ia tam en te  a  las parrillas , que se 
habrán  colocado sobre u n a  lum bre, ni de­
m asiado  viva ni poco fuerte.

C uando  el fuego h ay a  dado color a  la 
carne , pero sin tos tarla , de m an era  que esté 
y a  firme, re tírese  de la  lum bre.

.-\1 m om ento  de servir los bistecs se pon­
drán  en u n a  fuente  rodeados po r u n a  pasta  
hecha  con 125 gram os de m an teca  fresca, 
am asad a  con sal, p im ien ta  y  perejil cortados 
en briznas, y  cuando todo se  haya mezclado 
bien, se  ag reg a  el zum o de un limón.

E s  indispensable que la  fuen te  utilizada 
se h a y a  ca entado antes de servirse de ella, 
con el fin de qu e  la  m an teca  se d e rr ita  y que­
de en estado líquido con ayuda dcl calor que 
desprende la  carnc.

Se acom pañan  los bistecs con p a ta ta s  fri­
ta s  en m ucho  aceite, sazonadas con sal y 
cortadas en rodajas  m uy finas.

H ay  o lra  m an era  de p rep a ra r  el bistec de­
nom inada <ia la  rusa» , y  consiste en cor­
ta r  de un solomillo un trozo de unos cuatro  
cen tím etros de ancho por el la rgo  que dé el 
trozo. M acháquese un poco y sazónese con 
sal y  p im ienta, bien espolvoreado por nmbas 
partes.

Prepárese  ap a rte  un relleno do ave o de 
carne, haciéndolo un rollo como de u n a  pul­
g a d a  de grueso  y algo m ás corto que el tro ­
zo de carne, en la  que se envolverá bien, 
atándolo  después con un hilo para  que no 
se escape el relleno.

Se lo m ará  un papel blanco do hilo y, de.s- 
pués de haberlo  un tad o  por un a  de sus caras 
con m anteca fresca, .se envolverá en  él la 
carne y se  pondrá  en el asador.

Sosteniendo un buen fuego uniform e, dé­
jese cocer por espacio de ho ra  y  m edia n 
dos horas , q u itando  ol papel unos cuantos 
m inutos antes de sacar el bistec a  la  mesa, 
p a ra  qu¡‘ acabe de fre irse  en su propio juyo.

E s  m uy conveniente acom pañar estos bis­
tecs con u n a  salsa  apropiada.

I
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E todos es conocida. Todo e l mundo 
conoce a  esta  m oderna Antinea que 
se  envuelve en pieles y  es cliente de

O P I N I O N E S

E S T A M P A  E U R O P E A

D
Coty y P a to u  : un a  de esas  sintéticas ío nn a s  
de nu ije r  desvaida a  lo la rgo de las lunas 
de rúe Plgalle. P o r  aureo la  u n  cüsmopolilis- 
ino que copia de M orand lo mismo que Mn- 
rand  copió del cinema. A posar de la  ironía 
sangran te  y de desconcierto que rezum an 
sus crónicas sobre el em porio de! celuloide y 
subre los seres que allí vegetan bajo e l cielo^ 
raliforniano, luga r de choques m onstruosos.

L a  m a tem ática  de megáfono de Eisenstein 
y los valses de .Strauss. L as visiones místicas 
de De ¡\Iille frente  al racionalism o de los do­
cum entales y  la  patética  desesperación de 
Vidor,

N os es m ás conocida por se r  la  que nos 
queda. L a s  o tras  dos— pseudorivales— , m ar-
charon sum isas y  obedientes a  la  voz impe­
riosa di'l dólar.

G reta  G arbo, la  «eximia sueca» de blanco 
rostro y lacias m elenas, la  »Anna Cristhie», 
irredenta  que m u es tra  las clavículas desnu­
das a través de lodos los escotes y  que excita 
a  las juven tudes con esbs sus académicos 
desmayos, no podemos considerarla siquiera 
.(nuestra». Su m a rch a  que quiso p in ta r  de 
rom anticism o—léase Stiller— , e s  algo le ja ­
no, que pertenece y a  a l pasado gris.

«La expiación do G osta Berlingn y itLa ca­
lle sin alegría»— punto  de iniciación de la  re ­
beldía de P abst— , hicieron el milagro.

L a  o tra  es, M arlene D ietrich. R ubia  y  f e r ­
mami. M ás perfecta que la  sueca, unos be­
llos burles bordeando el tr iángulo  de su  faz, 
en la  que cam pea u n a  boca irritan tem ente 
perfecta, calca su  figura.

D esde u n  escenario  sórdido donde sus pier- 
n;is—cantadas en todos los idiomas del 
nuindo— , e ran  cebo de los turbios ojos de 
los asistentes, pa.só a  recorrer a  grandes zan­
cadas todas las pan ta llas  grises del orbe — 
do la m ano de S ternberg. i.The ble ángel». A 
dlíerenria de la  prim era  que aú n  so hace 
((•■iorprendeni e n  rincones apartados—sen ta ­
da y muy jun tos los pies calzados do zapati- 
tds c(crepéi)— , m irando  al m a r  con ojos pre ­
ñados de añoranzas, se asimiló pronto, l 'u é  
pronto un producto m ás. Y a  sabe de la  m a ­
tem ática  yank i y  su  cuerpo se tronza al son 
de todos los nbluesn.

C am peona del <isex appeal», ella, europea, 
perfila los ritm os mecánicos de la  joven 
América y bajo su  signo se mueven esas 
«blondas iigirlsn neoyorkinas de pupilas diá- 
fana.-i y  form as do V enus, fortalecidas por los 
deporles...ii

¿ Y  «ellaii? E lla os europea cien por c ien ; 
m ás aú n , A lem ana. Su estilizada figura re ­
m em ora las frágiles figulinas de Bochs y aun 
parece que éste copió de su  ritm o oí prim or 
de sus lápices,

■ Su euritm ia  huyo de lodo clasicismo, su  fi­
g u ra  e s  tan  suya y al m ism o tiempo ta n  re- 
pre.wntativa de lo ac tual, que se pierde ; es 
un justo  motivo do decoración en u n a  de 
esas moderní.simas ronslruecioncs donde el 
cristal y  la línea recta alcanzaron su  m ayor 
vicloria.

Su voz es ex trañ a . Suena como cantos ro- 
danlcs en el fnndo do u n  río. Y  su  cuerpo 
m ism o, de en ju ta  fíalga, desconcierta la vi­
sión m ás certera. N ada falta  a  es ta  h ija  de

Cosmópolis. C ultiva  am istades de banqueros 
y ricachos, H ojea— sin leerlos— , todos los 
iimagazinesii en  todos los «hallsn de todos 
los hoteles. P erfum es caros. Ju g u e tea  con la 
chapa  de m eta l de todos los nbarraami. Y 
abusa de los estupefacientes, que van ago­
tando len tam ente su  finam ente sentida fibra 
artística.

Su cuerpo. U n  desmayo.
Su alm a. U nos ojos verdes axfixiantes, 

cargados. Como un  estanque quieto cuajado 
de lotos.

T odas las obras d e  esta  m ujer, feble y  de­
licada, tienen un no sé  qué de perverso, 
enigm ático  ; todas poseen u n a  cargazón y un 
pesimismo enervan te  ; es un influjo que su 
propia figura com unica al asunto. Su perso­
nalism o indiscutible, brusco y rudo  como 
tallado en piedra, sus m aneras, y  las obras, 
con las i^ue ta n  ín tim am ente  se liga, d a  un 
m atiz característico a sus actuaciones y h a ­
cen de ella la  prim era  figura de la  modali­
dad. H acen  de ella toda u n a  actriz.
• Mucho m ás actriz que esos dos m itos en- 

cumbi'ados por la  m ás estrepitosa propagan ­
da y a quienes la excentricidad de u n a  y la 
suerte  de u n  hallazgo directorial en  la  otra, 
m antiene a  ese nivel.

Y  nosotros nos complacemos en  sostener 
este  aserto  con la  fortaleza que com unica la 
convicción propia de lo que muchos tom arán  
por despecho (?) o por un caso sacrilego.

M I C K E Y  M O U S E  

A L  T E L É F O N O

— ¡A lió

— Sí, aquí M ick ey  M ouse.

— ¿Que cuándo em pieza mi Concurso? 

P acizncla , a m lg u i fo .T e  recom iende que  

v a y a s  preparando la g o m a  y  las  tijeras. 

Y ,  sobre todo, aguza el ingenio.

[Los premios son una pteclosidadl

Su obra habla. Ÿ  en  u n a  revisión som érá 
cle.slindamos m entalm ente  la  laguna—justi­
ficable— , de sus prim eras obras, insípidas, 
convencionales ; tocadas todas ellas con el 
sello de la  intranscendencia. E ste  paréntesis 
obligado lo componen, «El escándalo de Ba­
den-Baden», riEl yate d e  los siete pecados», 
«M andrágora», <(Dinero)>, etc.

Y  ai lanzar F ritz  L a n g  su  obra, en la  que 
tan to  creía y  en la  que todo lo cifró— «Me­
trópolis»— I le dió u n a  posibilidad que supo 
aprovechar en aquel nfilm» grandioso y ex­
traño  de la  vida mecánica y cam inando al 
lado del recuerdo de aquellos ángulos de 
audacia, construcciones atrevidas y  de 
toda u n a  revolución de la  técnica, va^ como 
un engrana je  m ás, su nom bre. L a  aparición 
del «film» consagró a u n  au tor, u n a  obra y 
u n a  estrella.

Y  de ahí partió  la  ca rrera  siempre estable, 
constan te  y  firme sin las estridencias y las 
exaltaciones peligrosas de la  p ropaganda des­
m edida que trueca y transfo rm a e l ta lento  en 
u n a  m ercancía  más.

iiLas m entiras de N in a  Pc.trowna». E s ta  
inolvidable producción de Pom m er, prodigio 
de técnica y dé hum an ism o  constituyó para 
ella su  revelación.

T o d a  la obra— sucesión de lám inas artís ­
ticas— , es ella m ism a, qu e  hizo el milagro 
de convertir un trozo de celuloide en  u n  trozo 
de vida m ism a. Aunque nosotros recordemos 
siempre con pesar aquel defecto de argum en ­
tación que establece un a  diferencia tan  cruel 
y ex agerad a  en tre  el vivir de un joven te­
niente y u n  coronel.

«Órdenes secretas». U n  ((film» m uy suyo. 
Crudo y sin estridencias, m a rca  con fijeza 
lo que debe ser un perfecto «film» de espio­
naje. D e  esas obras que señalaíi las caracte ­
rísticas de u n  género— film tipo— , algo así 
como lo hecho por E rlch  P o n m er en  «El fa ­
vorito de la  guardia», an te  la  avalancha de 
las operetas.

«Manolesco». C uando su  director lo reali­
zó se propuso d em ostrar toda la  maldad, 
toda la  sordidez y toda la  fa lta  de grandeza 
del vivir ac tual, encarnado en u n a  figura de 
m ujer. Y  su m ayor elogio es que lo consi­
guió p lenam ente proporcionando a  la actriz 
su  g ra n  triunfo  personal.

(iLa condesa de Montecristo». U n  «film» 
in transcendente  que se salva por la  exquisita 
y  fina labor de sus intérpretes'. Merece con­
s ignarse  e l nom bre de él : R udolf Poster.

«El D anubio  azul». Aquí, necesariam ente, 
la  música, que es e l motivo, asum e el pri­
m e r papel y su  figura queda relegada. 
S trauss  pesa mucho,

Recientem ente, «Gloria», qu e  n ad a  nos 
dice y ... «L a .Atlántida», dem asiado conoci­
da. E l desencanto que motivó es ta  obra no 
le alcanza a ella.

Y  a l lado de su  nom bre, otros como Willy 
Fritsch , W a rn e r  K rauss, Ix'an Mosjoukine, 
Pom m er, Joe May, P abst, B enoit..., U fa.
' N om bres que «pesan». N om bres, todos, 
que dicen algo. Prestigio.

Y si observamos lo ú ltim am ente  hecho por 
las que hemos dado en  llam ar «rivales», no 
lo podemos in ten ta r sin  un estrem ecim iento. 
Veamos.

«Mata-Harii>, «Grand Hotel», «El expreso 
de Shangai», «La venus rubia» ,., nombres 
que suenan  acompaíiados con estruendos de 
propaganda. Nombres que S ternberg  y Fitz- 
m aurice  han  hecho qu e  no signifiquen nada.

Y cuyo in terior es tá  hueco, vacío.
E spantosam ente vacío.

Jo.^quín V ega
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M O DAS DE VERANO
A cada  nueva estación la  iiciencia domés­

tica» se convertirá  en algo m ás su til y  m ás 
frívolo p a ra  distracción de la s  lectoras, El 
tópico de la  m oda, de interés constan te  para  
to d a  m ujer, d a rá  ocasión a  p resen ta r en es­
ta s  líneas los últim os detalles y  ex trav agan ­
cias de la  Soberana.

Y  no puede neg arse  que en el m om ento  
actual las elegancias que nos ofrece son ver­
daderam ente  exquisitas.

L a  belleza de com binación de los colores 
blanco y negro  se  ad m ira  « n  prim orosos ves­
tidos de noche d e  «peau d ’ange»— piel de án ­
gel,, si -queremos trad u c ir  exactam ente— ador­
nados con encaje de Alengon, en blanco y 
en  color marfil, con e l confraste  del abrigui­
to  corto de terciopelo negro  tran sp a ren te  que 
cubre los hom bros como ah o ra  es de rigor. 
V istosas m ariposas de colores parecen enre- - 
d a r  sus a las  en el tejido de o tros modelos de 
chiffón, tam bién de m ucho vestir, en  los que 
no fa l ta  el abriguito  o capa co rta  de tercio­
pelo transp aren te  de vivos colores, rojo, azul 
eléctrico o dorado. D e  chiffón, con g randes 
volantes d e  encaje  que llegan h a s ta  el suelo 
por detrás, son o tros modelos en  los qu e  la  
esclavina se fo rm a  del m ism o m a teria l del 
vestido con un volante  de encaje. Los esco­
tes sorprenden. P o r  delan te  dan la  impresión 
de que  se lleva puesto u n  vestido d e  calle. 
L a  espalda, en  cambio^ va com pletam ente 
desnuda. L as faldas, cortadas a l bies, son 
m uy am plias, y  los volantes caen en  fo rm a  
de cascadas e n  artís tico  zig-zag, qu e  pres ta  
g rac ia  y elegancia a  los movimientos.

N ingún  cambio notable  se h a  hecho en  la 
silueta. L a  línea diagonal sigue predom inan­
do, y  vestidos y  adornos se cortan  todos al 
bies. L a  línea del tall« va m ás a lta . U n  po­
qu ito  m á s  y volveremos a  los vestidos Im ­
perio. L os vestidos de calle son u n  poco m ás 
cortos que los del invierno. D oce pulgadas 
del suelo los vestidos de sport, u n  poquito 
m enos los de paseo y visitas. L as faldas van 
a ju s tad as  ha s ta  la s  rodillas, y  de aq u í para  
abajo , se perm iten to da  d a s e  de fan tasías  : 
pliegues, tablas, frunces y volantes en pro ­
fusión, Los vestidos de noche tocan al suelo, 
pero  no se  ven colas. Algunos modistos pre­
sentan  modelos qu e  dejan ver el tobillo.

P a ra  calle los estilos son m ás serios, au n ­
qu e  la  o rg ía  de colores b rillan tes abrum a. 
L o  m ás m oderno son las rayas , que se com­
binan  p a ra  conseguir estupendos efectos de 
línea, P ero  a l encon trarnos con u n a  am iga  
en la  calle, sentim os ins tan táneo  e! efecto del 
mareo. ¿Q u ién  de m is  lectoras puede m ira r  
d u ran te  u n  ra to  u n  vestido de rayas a l bies 
sin sen tir  vértigo? Yo confieso que a  veces 
no tengo  m ás rem edio  que apoyarm e con tra  
la  pared. Con estos vestidos de ray a s  se lle­
van  cin turones de cuero  b rillan te  en  dos co­
lores, Y  alrededor del cuello, irrem isiblem en­
te, u n a  echarpe, chalina, co rb a ta  o como 
qu ie ra  llam ársela, a n u d ad a  en un g ran  lazo, 
que  da u n a  g rac ia  picaresca al sem blan te  y 
que rejuvenece au n  a  las señoras m ás serias.

E l algodón tiene este  año la  suprem acía. 
M uchos g randes m odistos h a s ta  lo em plean 
en  el fo rro  de los ensem bles, qu e  llevan el 
vestido del m ism o m ateria l.  U n o  de los nue­
vos géneros es u n a  te la  de algodón g ra n u ­
lado que  a  simple v is ta  parece la n a  gruesa. 
El hilo sigue en tu rn o  y por supuesto  el or­
gand í en m arav illosas combinaciones que a l­

canzan aun  a  los vestidos de noche, sin que 
falten tampoco som breros y  h a s ta  bolsos de 
organdí p a ra  h acer juego con los vestidos de 
tarde confeccionados con este género.

Los tra jes  sas tre  son de líneas m ás seve­
ra s  e n  la  fa lda  y con las chaquetillas tan  
cortas q u e  parecen boleros. D iversidad de bo­
tones en todas clases y  tam añ o s  form an el 
adorno  principal de los tra jes  sa s tre  y  de los 
abrigos.

L a s  esclavinas de crepé, de C hina, cruza­
d as  en el ta lle  al estilo de los pañuelos cas­
tellanos y abrochadas por de trás, son de ú l­
tim o novedad y m uy prácticas p ara  llevarlas 
con los vestidos de verano  sin m an gas . En 
cuanto  a  las m an g as , h a n  recuperado la 
sencillez de sus líneas en  general, aun qu e  no 
dejan de verse a lg u nas  caprichosas de bullo­
nes y  o tras , m uy prácticas qu e  a l desabro­
charse  se convierten en volantes, que penden 
desde el codo, o en  esclavinas que cuelgan 
de los hom bros.

L a  m oda actual sirve a  m araviU a p a ra  que 
luzca e n  todo su  esplendor la  g rac ia  y  el e n ­
canto de la  ju ven tud  ; pero  sirve igualm ente 
p a ra  h acer re sa lta r  la  distinción y la  elegan­
cia de la  m u je r m a d ura , al rejuvenecerla.

Con e l a fán  del c inem atógrafo , y a  se  han 
creado vestidos p a ra  asistir  a  las sesiones de 
cine, lo m ism o que se  crearon p a ra  los tés 
y  los conciertos. E l vestido p a ra  el cine no
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se puede considerar como u n  vestido de calle 
n i tampoco com o uno de noche. Es algo in ­
term edio, p a ra  el cual se h a  adoptado  un lar­
go qu e  no pasa  del tobillo, y  en  el qu e  no 
es tá  perm itida  la  m a n g a  co rta  ni la  media 
m an g a , sino la  m a n g a  h a s ta  la  muñeca. C la­
ro  es tá  que  en los países cálidos o du ran te  
el verano  puede modificarse este ú ltim o deta ­
lle, siempre qu e  el resto  del vestido corres­
ponda por sus líneas y  por el m ateria l que 
se  em plee p a ra  su confección, con los cáno­
nes acordados por la  moda. E l crepé de C hi­
na , el chiffón y el o rg an d í en la  combinación 
de dos colores con trastan tes , cuando  se elige 
este  últim o m a teria l,  son te las apropiadas.

De  interés para la mujer
B istec a la inglesa ¡¡parisién»

Se, to m a  un solomillo entero, desprovisto 
de g rasa  y  piel, cortándolo en trozos m edia­
nos, de m a n e ra  que  sa lgan  como a  u n a  do­
cena  de ellos. Deben quedar cortados a  con- 
frahilo , p referentem ente .

Se procura  h acer redondo cada  trozo, y se 
golpea después con la  m a no  del almirez u 
otro  in s tru m en to  por el estilo, espolvoreán­
dolo con sal por am bas caras.

H áganse  derr itir  en u n a  cacerola unos 
125 g ram o s  de m antequilla  p a ra  m edia do­
cena de bistecs, y  cuando se  hayan  derretido, 
>ero aún no m uy caliente, se m ojan  en ella 
os trozos de carne  por am b as  caras , pasán ­

dolos inm edia tam ente a  las parrillas, que se 
h ab rán  colocado sobre u n a  lum bre, ni de­
m asiado  viva ni poco fuerte.

C uando  el fuego haya  dado color a  la 
carne , pero sin tos tarla , de m an era  que esté 
ya firme, re tírese de la  lum bre.

.Al m om ento  de servir los bistecs se pon­
d rán  en u n a  fuen te  rodeados por un a  pasta  
hecha  con 125 gram gs de m an teca  fresca, 
am asa d a  con sal, p im ien ta  y  perejil cortados 
en briznas, y  cuando todo se  h a y a  mezclado 
bien, se ag reg a  el zum o de un limón.

E s  indispensable que  la  fuen te  utilizada 
se haya  calentado an tes  de servirse de ella, 
con el fin de qu e  la  m an teca  se d e rr íta  y que­
de en estado líquido con ayuda del calor que 
desprende la  carne.

Se acom pañan los bistecs con p a ta ta s  fri­
ta s  en m ucho aceite, sazonadas con sal y 
cortadas en rodajas  m uy finas.

H ay  o tra  m a n era  de p rep arar el bistec de­
n om inad a  «a la  rusa» , y  consiste en cor­
ta r  de un solomillo un trozo de unos cuatro  
centím etros de ancho por el la rgo que dé el 
trozo, M acháquese un poco y sazónese con 
sal y  p im ienta , bien espolvoreado por am bas 
partes.

P repárese  ap a rte  un relleno de ave o de 
carne, haciéndolo un rollo como de u n a  pul­
g ada  de grueso y algo m ás corto que el tro ­
zo de carne, en la que se  envolverá bien, 
atándolo  después con un hilo p a ra  que no 
se escape el relleno.

Se to m a rá  un papel blanco de hilo y, des­
pués de haberlo  un tado  por un a  de sus caras 
con m anteca fresca, se envolverá en él la 
carne y se pondrá  en  el asador.

Sosteniendo un buen fuego uniform e, dé­
jese  cocer por espacio de ho ra  y m edia  a 
dos horas, q u itando  el papel unos cuantos 
m inutos an tes  de sacar el bistec a  la m esa, 
p a ra  que acabe de freirse en su propio jugo.

E s  m uy conveniente acom pañar estos bis­
tecs con u n a  salsa  apropiada.

I
I
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O P I N I O N E S

E S T A M P A  E U R O P E A
I* ~ ^  E todos e s  conocida. Todo e l mundo 

I  conoce a esta  m oderna  A ntinea que 
—̂  se envuelve en pieles y es cliente de 

Coty y Patou  : u n a  de esas sintéticas formas 
de m u je r desvaida a  lo largo de las lunas 
de ri'ie Pigalie. P o r  aureola  un cosmopolitis­
mo que copia de M orand lo m ism o que Mo- 
rand  copió del cinem a. A pesar de la  ironía 
sangran te  y  de desconcierto que rezum an 
sus crónicas sobre el em porio del celuloide y 
sobre los seres que  allí vegetan bajo el cielo, 
californiano, lu g a r  de choques m onstruosos.

L a  m a tem ática  de m egáfono de E isenstein 
y lüs valses de S trauss. L as visiones m ísticas 
de D e Mille frente  a l racionalism o de los do- 
cimientales y  la  paté tica  desesperación de 
Vidor.

Nos es m ás conocida por ser la  que nos 
queda- L as o tras  dos—pseudorivales— , m a r ­
charon sum isas y  obedientes a  la  voz impe­
riosa del dólar.

G reta G arbo, la  ((eximia suecaii de blanco 
rostro y  lacias m elenas, la  «Anna Cristhie», 
irredenta  que m u e stra  las clavículas desnu­
das a  través de todos los escotes y  que excita 
a  las juventudes con esbs sus académicos 
desmayos, no podemos considerarla  siquiera 
«nuestraii. Su m archa  que quiso p in ta r  de 
rom anticism o—léase Stiller— , es algo leja­
no, que pertenece ya a l pasado gris.

(d ,a exiiiación d(í G osta Berling» y ((La ca­
lle sin alegría»— punto  de iniciación de la  re­
beldía de P ab s t— , hicieron el milagro.

L a  o tra  es, M arlene D ietiich . R ubia  y ger­
m ana. Más perfecta que la  sueca, unos be­
llos bucles bordeando el tr iángulo  de su  faz, 
en la  que cam pea u n a  boca irritan tem en te  
¡)erfecta, calca sü  figura.

Desde un escenario sórdido donde sus pier­
nas— cantadas en lodos los idiomas del 
mundo— , e ran  cebo de los turbios ojos de 
los asistentes, pasó a recorrer a  g randes zan­
cadas todas las pan ta llas grises del orbe — 
de la m ano  de S ternberg . »The ble ángel». A 
diferencia de la  p rim era  que aú n  se hace 
tisorprendero en rincones apartados— senta ­
da y muy jurjtos los pies calzados de zapati- 
tos «crepé»— , m irando  al m a r  con ojos pre ­
ñados de añoranzas, se asim iló pronto. F ué  
pronto un producto m ás. Y a sabe de la  m a ­
tem ática y an id  y su  cuerpo se tronza a l son 
de todos los (iblues».

Cam peona del <(sex appeal», ella, europea, 
perfila los ritm os m ecánicos de la joven 
América y bajo su  signo se  m ueven esas 
"blondas Kgirls» neoyorkinas de pupilas diá­
fanas y form as de V enus, fortalecidas por los 
deportes,..»

¿Y  ((ella»? lilla os europea cien por c ien ; 
m ás ai'in, A lem ana. Su estihzada figura re ­
m em ora las frágiles figulinas de Bochs y aun 
parece que éste copió d e  su ritm o  el prim or 
de sus lápices,

.Su euritm ia huye de todo clasicismo, su  fi­
gura  es tan  suya  y a l m ism o tiem po tan  re ­
presentativa de lo ac tual, que se pierde ; es 
un justo  motivo de decoración en  u n a  de 
esas m odernísim as construcciones donde el 
cristal y  la  línea recta  alcanzaron su  m ayor 
victoria.

S li voz es ex trañ a . Suena como cantos ro­
dantes en el fondo de un i'ío. Y  su  cuerpo 
mismo, de en ju ta  galga, desconcierta la  vi- 
•sión m ás certera. N ada fa lta  a  es ta  h ija  de

Cosmópolis. C ultiva  am istades de banqueros 
y ricachos. H ojea— sin leerlos— , todos los 
umagazinos» en todos los «hallsn de todos 
los hoteles. P erfum es caros. Jugue tea  con la 
chapa  de m eta l de todos los dbarm an». Y 
abusa  de los estupefacientes, qu e  van ago­
tando len tam ente su  finam ente sentida fibra 
artística.

Su cuerpo. U n  desmayo.
Su alm a. U nos ojos verdes asfixiantes, 

cargados. Como u n  estanque  quieto cuajado 
de lotos.

T odas las obras de esta  m ujer, feble y de­
licada, tienen u n  no sé  qué  de perverso, 
enigm ático ; todas poseen u n a  cargazón y un 
pesimismo enervante  ; es u n  influjo que su 
propia  figura  com unica a l asun to . Su perso­
nalism o indiscutible, brusco y rudo como 
tallado en  piedra, sus m an eras , y  las obras, 
con las que  tan  ín tim am ente  se  liga, da un 
m atiz característico a  sus actuaciones y ha­
cen de ella la  prim era  figura de la  modali­
dad. H acen  de ella toda  u n a  actriz.
• Mucho m ás actriz que esos dos m itos en­

cum brados por la  m ás estrepitosa propagan­
da y a  quienes la  excentricidad de u n a  y la  
suerte  de un hallazgo directorial en la  otra, 
m an tiene  a ese nivel.

Y nosotros nos complacemos e n  sostener 
este  aserto  con la  fortaleza que com unica la 
convicción propia de lo que m uchos tom arán  
por despecho (?) o por u n  caso sacrilego.

M I C K E Y  M O U S E  

A L  T E L É F O N O

—[Alió

— Si, aqoi M ick íy  Mouae.

—¿Que cuándo em pU sa m i Concurso? 

Paciencia, am igulto . T e  recomiendo que 

vayas p ie pa tand o  la  gom a y  las tijeras. 

Y , sobre todo, aguza el Ingenio.

{Los premios son u n a  preciosidad!

Su obra había. Ÿ  en una  revisión sorher'á 
de.‘iUndamos m enta lm ente  la  laguna—ju s ti­
ficable— , de sus prim eras obras, insípidas, 
convencionales ; tocadas todas ellas con el 
sello de la  intranscendencia. E ste  paréntesis 
obligado lo componen, (lEl escándalo de Ba- 
den-Baden», <cEl yate  de los siete pecados”, 
«M andrágora», nDinero», etc,

Y a l lanzar F ritz  L a n g  su  obra, en la  que 
ta n to  creía y  en la  que todo lo cifr(i— iiMe- 
trópolisii— , le dió u n a  posibilidad que supo 
aprovechar en  aquel <(film» grandioso y ex­
traño  de la  vida mecánica y cam inando al 
lado dei recuerdo de aquellos ángulos de 
audacia, construcciones atrevidas y  de 
toda u n a  revolución de la  técnica, va,, como 
u n  en g ran a je  m ás, su  nombre. L a  aparición 
del «film» consagró a  un au tor, u n a  obra y 
u n a  estrella.

Y de ah í partió  la  ca rre ra  siempre estable, 
constan te  y  firme sin las estridencias y  las 
exaltaciones peligrosas de la  p ropaganda des­
m edida que trueca  y transfo rm a el talento en 
u n a  m ercancía  m ás.

«Las m entiras de N ina  Petrow na». E sta  
inolvidable producción de Pom m er, prodigio 
de técnica y dé hum anism o constituyó para 
e lla  su  revelación.

T o d a  la  obra— sucesión de lám inas artís ­
ticas— , es ella m ism a, que hizo el m ilagro 
de convertir u n  trozo de celuloide en un  trozo 
de vida m ism a. Aunque nosotros recordemos 
siempre con pesar aquel defecto de a rgum en ­
tación que establece un a  diferencia ta n  cruel 
y  ex agerada en tre  el vivir de u n  joven te­
niente  y  un coronel.

«Ordenes secretas». U n  «film» m uy suyo. 
Crudo y  sin  estridencias, m a rca  con fijeza 
lo qu e  debe ser u n  perfecto «film» de espio­
naje . D e  esas obras que señ a la r las caracte­
r ísticas de un génertD— film tipo— , algo así 
como lo hecho por E rich  P onm er en «El fa ­
vorito de la  guardia», an te  la  avalancha de 
las operetas.

«Manolesco». C uando su  director lo reali­
zó se propuso dem ostrar toda la  maldad, 
toda la  sordidez y toda la  fa lta  de grandeza 
del vivir ac tual, encarnado en u n a  figura de 
m ujer. Y  su  m ayor elogio es que lo consi­
guió p lenam ente proporcionando a  la  actriz 
su  g ra n  tr iun fo  personal.

«L a condesa de Montecristoi). U n  ((film» 
in transcendente  que se salva por la  e.cquisita 
y fina labor de sus intérpretes'. Merece con­
signarse  ei nom bre de él : R udolf Foster.

«Ei D anubio  azul». Aquí, necesariam ente, 
la  miísica, qu e  es e l m otiro , asu m e el pri­
m er papel y su  figura  queda relegada. 
S trauss  pesa m ucho.

Recientem ente, (¡Glorian, qu e  n a d a  nos 
dice y ...  «L a A tiántida», dem asiado conoci­
da, E l desencanto que motivó esta  obra no 
le a lcanza a  ella.

Y  al lado de su  nom bre, otros como Willy 
Fritsch , W a rn e r  K rauss , Ivan  M osjoukine, 
Pom m er, Joe M ay, P ab st , Benoit..., U fa.
' N om bres que «pesan». N om bres, todos, 
que dicen algo. Prestigio,

Y si observam os lo ú ltim am ente  hecho por 
las qu e  hemos dado en  llam ar «rivales», no 
lo podemos in te n ta r  sin un estrem ecim iento. 
Veamos.

((Mata-Hariii, ((Grand Hoteln, «El expreso 
de Shangai», ((La venus rubia» .., nombres 
que suenan  acom pañados con estruendos de 
propaganda. N om bres que S ternberg  y  Fitz- 
m aurice  h a n  hecho qu e  no signifiquen nada.

Y  cuyo in te rio r e s tá  hueco, vacío.
E spantosam ente vacío.

J o a q u ín  V ega

Ayuntamiento de Madrid
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V A R I A C I O N E S  S O B R E  L A  T É C N I C A

LA PRÓXIMA NOVEDAD

I
OS herm anos Lum ióre, fueron— si se­

guim os la  opinión generalm ente ad- 

^  m itida— , los que lograron  d a r  form a 

definitiva a  la  cám ara  cinematográfica, sin 

r,ue por eso queram os decir que hicieron una 

g ran  cosa. Eso lo hubiei>* hecho un niño. Lo 

m ás diffcil, e ra  sacar la  cantidad de millo­
nes de pesetas, dóllars, francos y o tras  va­

riedades do m oneda, que se h a n  extraído de 
esa curiosa m a qu in ita , que h a  resultado un 

troquel para  la fabricación de dinero.

C uando le hubieron exprim ido toda la 

substancia  qu e  podía da r  de sí, em pezaron a 

colorear las películas, sin  que llegase a pros­

pera r el truco, E l público se reservaba  el 

coste de la  localidad ; en cam bio no se  re ­
servó su  opinión sobre aquellas postales ilu­

minadas.

C laro qu e  algún día  los técnicos d a rán  con 

el s is tem a que perm itirá  hacer films policro­
mados que reproduzcan exactam ente  los to ­

nos del na tu ra l. E se  d ía  se rá  lam en tado  por 

lö,“! críticos. N o  podrán, desde entonces, ha­

b la r  de «sinfbnías del b lanco y negro», ni 
em plear otros té rm inos so lam ente consenti­

dos por la  fo tografía  e n  uso hoy día . T a m ­

poco podrán ex tenderse  sobre c.el m undo de 

las som bras;'. Yo, por lo m enos, no he visto 

som bras de color.

D espués le tocó la vez al sonido y las pelí­
culas adm itieron música, ruidos y diálogo. 

L as som bras se desgañ itaron  can tando  m ás

o m enos insp iradas melodías. Nació el film 

parlan te  cien por ciento,

(lAll talkingii, cantado, nAll singing». U n 

cine m adrileño  puso en  el anuncio de un film 

— creo reco rdar que fue «B rbadw ay Melddy» 

—que el ac to r que in te rp re taba  e l papel de 

protagonista  e ra  Al S inging, por sem ejanza 
con Al Jholson, p ro tagon is ta  de »El loco 

cantón), entonces tam bién en proyección. Y 
claro, si se can ta  y se puede tocar música, se 

puede bailar, ¡C u á n ta s  revistas nacieron pa­

ra  n u estra  desgracia! <¡Bailen, señoras, bai­
len». E ste  film es «All dancing)i. Y  los films 

en tra ron  en  la opereta, en  la  com edia m usi­

cal, en la  revista  y  h a s ta  en  la  ópera. <dl pa- 

gliaci» puede recordarla  cualquiera, aun 

cuando e n  E sp añ a  no h a y a  sido proyectado 

que yo sepa. Los títu los cam biaron  a l com ­

pás de la  innovación. c<El canto  del desierto», 
iiLa canción del m ariscal», «Al com pás del 

tres por cuatroD, «El can to r desconocido)!, 

«La canción d e  m i alm au, «L etra  y música», 

«La canción d e  la  estepa», e tc ., etc. L a  m ú ­

sica de (íjazzj) substituye  a  la  lacrim ógena 

del tango  entonces en  boga. Los valses vuel­

ven a  ponerse de moda. Poco faltó  p a ra  que 

la gente hab lase  cantando.

N o  sé cual será la  p róxim a, s i el color o 
el relieve, a im que  rae inclino a creer en  el

Señoras 7  señores, grandes 7  chicos: S i  

quieren ustedes pasar a lgunos ratos d i­

vertidos, tom en parte en  m i Concutso,  

cu7as bases empezarán a  publieatse proo­

to en  “ Popular  F ilm “ .

L es d!r¿ confideacialm cnte, que el que  

logre  ponerm e en m ás actitudes se l le v a ­

rá el primer prem io, que es de calidad.

[P alabra  de  ratón!

prim ero. E n co n tra r la te rcera  dim ensión es, 

en verdad, m uy in teresan te . Aunque quizá 

haya u n  productor, sa turado  de sapiencia, 

que  pida a  su s  técnicos la  cu a rta  p a ra  fasti­

d ia r  al vecino de la acera  de enfren te  Cjue 

consiguió la  tercera.

yj^ue deje de ser u n a  novedad la  dim ensión 

núm ero  tres.

Ig u a lm en te  qu e  los niños .Jjus'cári ahora  
dónde se  'm ete  el hom bre qué can ta  en  el 
gram ófono, investigarán  entonces, en dónde 

están  las casas,’ (^ue aparecen en aquel cine 

cuya pan ta lla  no po.see escenario  detrás.

E n  los prim eros films qu e  ten ían  la lon­

g itud  de 16 m etros , pre tendían  sus descubri­

dores, p resen tarnos acciones sorprendentes y 

n u nca  v is ta s : un hom bre, andando , o un 

perro  jugando.

Igu a lm en te  con e l sonoro, quisieron de­

m os tra rn os  que los trenes m etían  ruido y  pi­

taban , las personas hab laban  y los perros la ­

draban.

Les va a  ser m ás difícil dem ostrarnos con 

el cine e n  relieve qu e  los objetos im presio­

n a n  e l sentido del tacto, o nos pueden hacer 

daño  cuando nos los t i ra n  a  la  cabeza. Co­

m o no nos lancen el proyector...

E n tonces el peligro será  de o tra  clase, p ara  

lüS asustadizos. Se dedicarán  a  lanzar objetos 

que den la  im presión d e  que caen sobre e! 

público. L a s  señoras pasarán  rnuy m alos ra ­

tos y  tend rán  que de ja r de ir  a l cine h a s ta

O tro s  in v en to s , 'q u e  e s tá n  en cam ino, son 
la  televisión y el te lecinem a ; y a  hace cuatro 

años qu e  se  logró el p rim er éxito en  las ex ­
periencias y  desde entonces no h a n  progre­

sado nada.
¿Q u ién  tiene las p a ten tes?  Con seguridad 

que hay quien se in teresa  m á s  de lo debido 
porque los espectáculos no lleguen repartidos 
a  domicilio, como la  leche. Son m ás difíciles 

de cobrar a ta n to  e l litro.

A lgunos, puestos a fan tasear, nos hablan  
del tiempo en  que en lu g a r  d e  proyectarse 

sobre u n  telón las figuras, se  proyecten sobre 
el espacio libre, por m edio de varias  m á qu i­
nas, dando  im ágenes provistas de las tres 

dim ensiones reales, no figuradas, Al cabo de 
algún  tiem po de ponerse en práctica  es te  sis­

tem a, te rm inarem os por no saber dónde te r ­
m in a  lo n a tu ra l ,  para  em pezar lo artificioso. 

Será  un prob lem a g rave  p a r a  a lgún  ((alum­
brado)) que, queriendo ab raza r a determ inado 

a r t is ta , no encuen tra  sino e l vacío, donde él 

ve perfectam ente su  cuerpo con todas las 
apariencias de verdad.

Los hum oris tas , puestos a  b arbarizar, nos 
dicen que después de darle  el sonido, e l co­
lor y  el relieve, será  el m om ento  de un a  
nueva conquista  ; proveer a l a r te  de cualida­
des que  afecten  a  los otros sentidos que po­
seemos, E s ta r ía  bien qu e  e l cinem a se pro ­
veyese tam bién, por su  parte , de otro senti­
do ; el com ún. E n  cuanto  al cinem a «oloro­
so)), pongam os por caso, ofrecería no pocos 
riesgos. O lería  tan  m a l.. .  de no em plear a l­
gún  truco. P o rq u e  hay que ver por donde se 
a n d a  e l arte.

E n  cambio, e s tá  'hoy d ía  al alcance de 
cualqu iera , un  medio de a fectar a  la  sensi­
bilidad del espectador— m ejor se r ía  decir a te n ­
tar— que no sé com o, en v is ta  de la  m ala  
traza  de los negocios, no se  le h a  ocurrido a 
a lgún em presario . Se t r a ta  de em plear per­
fum es y productos químicos.

Se desea que el espectador suelte  la  car­
cajada, cárguese  la  sala  con «gas hilarante)) 
y  si e l público e s  sincero sa ld rá  diciendo ; 
«Si supiéseis lo  que nos hem os reído,,,»

A u n  film tie rnam en te  melancólico, le iría 

bien el suave perfum e del heliotropo.
Con uno m e lodram ático ,., llénese el salón 

de vapores am oniacales y  el público llorará  
desconsoladam ente... y  se le averiará  la  pi­
tu itaria .

D e o tra  form a, no veo qu é  rem edio apli­
car al cinem a p a ra  salvarle del olvido e n  que 

m ucha gente le deja.

A unque bien pudie ra  resolvei'se con u n  po­
quito  de orig inalidad. U n  poquito que a l'is 

productores les parece el H im alaya ,

A l b e r t o  M ak

Ayuntamiento de Madrid



• popular film*

il « « y
¡N iños, prepararse!

I
A editorial P aram o u n t 

anu n c ia  la  próxim a 

edición de «Alice in 
W onderland» (Alicia en e l país 
de las maravillas)! según un 
a rgum ento  basado  en la  obra 
asi titu lada , m uy fam osa en 
Atnérica, de Lew is C arroll. Las 
estrellas de esta  producción se­
rán  Alison Skipw orth , MSry 
Roland, C h ad ies  R uggles, Jack  
OaMe y C harles L auhgton .

L a  realización se rá  de Ñor* 
m an T aurog.»

E ste  film puede hacer las de­
licias de algunos pequeños. Po­
dría  divertil- y  en tre ten er a  la 

mayoría sí tío estuvieran  y a  in­
toxicados los cerebros infantá-

les por las am ericanadas a  lo 
Tom Mix y los films policíacos.

No creo ex is tan  m uchos n i­
ños, en la  actualidad, que se  in ­
teresen por los cuentos de hadas.

M á s  c o sas  de  ‘'ch icos“

iiToronto, 25. —  L a  conocida 
a rt is ta  c inem atográfica M ary 
P ickford  h a  heredado 1.114.000

nu a  M ary, y fíjense como la 
so rp ren d ió : con braguitas  y 
jugando  al aro.

Y  es que p a ra  los tmiños» las 
g randes cantidades carecen de 
im portancia.

“ U n  pobrecíto m illonario“

. « W arner B ros-FÍrst Nationalu 

anuncian  h aber adquirido los de­
rechos p ara  la  adaptación cine­

m atográfica de la obra uRoths- 
chlld», escrita por George H . 
W estley, en  la  cual se traza  una  

biografía  de la  vida y  m ilagros 
del hom bre que h a  logrado am a ­
sa r  u n a  de las mayores ítortur 
ñas  del m undo. E l principal pa­
pel será  encom endado al actor 
am ericano George Arliss.»

Y a anunciam os en  u no  de los 
núm eros de P o p u l a r  F il m  que, 
ah o ra  que h a n  metido las patas 
varios m ultim illonarios célebres 
en el negocio cinematográfico, 
tendríam os que ti'agarnos sus 
aborrecibles siluetas cu an tas  ve­
ces quisieran  re tra tarse .

Y lo lam entable es qu e  no ve­
rem os la  parte  edificante de los 
cam inos que h a n  seguido para 
llegar a su  m eta  aurífera.

¿ P o r  qué no hacen u n a  pelícu­
la  con el sucio a su n to  M organ?

Indiscreciones

Bueno, ahí tenem os a  M arle­

ne y a  Stem berg.

H em os oído... No, n o ;  hemos

dólares de su  m adre, que h a  fa ­
llecido recientem ente.»

No lean  ustedes tonto, sino 
«Toronto» ; e s  parecido pero no 

es lo mismo.
Y a ven ustedes. U n  redactor 

especial (] y ta n  especial!) de 
P o p u l a r  F il m , quiso entrevis­

ta rse  con la  encan tadora  inge­

leídü en  u n  te legram a de por 

uahí» no sabem os qué cosas,, la  

m a r de rom ánticas de «L a ve­
nus  rubia» y este tipo ra ro  de 

los bigotes lacios que responde 

al absurdo (?) nom bre de Von 

Stemberg,

Pero nosotros nada, ¡e h !

Nosotros saber, lo que se dice 

saber, no sabem os nada ... pero 

suponemos.

H ay , adem ás, un a  cosa que 

no perdonam os a la D ietrich, y

L a  pelícu la  que 

I r u s ta ,  Fog:a2 0 t

«H oy podemos d a r  a  nues­
tros lectores los detalles que he­
m os podido adqu irir sobre este 

im portan te  acontecim iento que 

m uy p ron to  se  va a  producir en 
la  c inem atografía  española.

Y a  está  decidido que e l rodaje 
de la  cinta com enzará en los p ri­

meros d ías de julio, en  los estu ­
dios- de-tíQfphea-

es que haya  decidido a las m u  
jeres a ponerse <ilos pantalones» 

definitivamente.

Y a  no tenemos m ás refugio 

que el desnudismo.

O tra  indisci-eción terrible que 

se m e ocurre es la  siguiente ;

C a d a  vez que pienso en una  
Marlene vieja, go rda  y respeta ­

ble, digo.

— D o ñ a  M arlene D ietrich.

Y, crean ustedes, m e pongo 

malo.

v a  a f ilm ar en  breve el trío  

y  D e m a re ,  es a n a  opere ta

n a d a  diremos ha s ta  que nos en­
treguen e l reparto  definitivo, 

pero podem os ad e lan ta r que fi­
g u ran  en él los m ás destacados 

valores españoles en  este a r te  y 
que la  p ro tagon is ta  será  una 

verdadera revelación por su  be­

lleza y adm irable voz.

Paco E lias h a  dado los últi- 

a t i ieS y tó lt iS 6B¡£S4  se

tem ente am pliados y dotados de 
los mejores y m ás m odernos ele­

mentos.
Aunque e l título de la  produc­

ción se  considera hasta  hoy pro­
visional, sabem os que éste es 
«Boliche», el cual encabeza un 
asun to  de opereta c inem atográ­

fica cuyo libro es debido a  la 
ágil p lum a de nuestros am igos 
Francisco  Elias y  Antonio Gra- 

ciani.
L a  p artitu ra , que según quie­

nes la  han  oído es un a  lucida 
manifestación musical, p lena de 
inspiración y buen  gusto , es ori­
ginal del a fam ado trío , que ya 

sabem os es a u to r  de un gran  

porcentaje de las canciones que 

in terpre ta  en  su s  actuaciones.

Del elenco complementario

ocupa ahora  de seleccionar los 
escenarios p reparándose con 
gran  en tusiasm o p a ra  la' ta rea 
de dirigir es ta  película que  lo 
consagrará  definitivam ente como 
director de producciones euro­
peas,

E n  el mundillo c inem atográ­
fico hay  g ra n  expectación por 
o tra  obra que va a producii'se.»

Y  p a ra  qu e  vean ustedes qu« 
nuestro  dibujante  es u n  tío ..., 
de abrigo, vean al trío Irusta , 
etcétera y etc., que ya no son 

tres, sino cuatro.
1 C osas de estos a rtis tas  !

D e  no ser que como siempre 
se h a  hablado de Iru s ta , F uga- 
zot y ciZumareii, este  nuevo tipo 
sea «Zupare»... y así es tá  toda 

la  familia.
(■Ditiuios de Les)

Ayuntamiento de Madrid
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" GL OS E  U P

D

U N  LIB R O  M Á S

i; nuevo aparece el nom bre de Alfre­
do Cabello, en  e l mundillo literario  
del cine, rubricando con su  firma 

un nuevo folíelo de divulgación sobre cues­
tiones científicas del cine.

D e  eslo  nos hem os en te rad o  a l leer el pró ­
logo. Q ue no es en  su m a  sino el móvil que 
lia movido a  Cabello a escrib ir ese  su  ensa ­
yo sobre conocimientos cinegráficotécnicos.
Y que en pocas palabras viene a  ser esle  : 
(da poca im portancia  que p a ra  la  m asa  tie­
ne el cine en  su  aspecto orgánico».

E ste  carác ter ddivulgador» del libro lo h a ­
ce casi in transcendente. Y  h a s ta  pesado. Pe­
ro  la  verdad, es qu e  no hay  espacio para  
moverse debidam ente y  llegar a  crear algo 
acertado, dentro  de e stas  fieles transposicio­
nes de «conocimientos oficiales».

Kl an tiguo  crítico de c<Luz», h a  desarro ­
llado aqu í funciones pedagógicas, de m aes­
tro  de cinema. H a  hecho aportaciones nue­
vas, a  pesar de todo. A unque otras fueran  
ya itexperimentadasi), por o tros observadores 
anteriores. Con g ran  docum entación de su 
pfirte. Siendo éste  su  valor auténtico, Y el 
único qu e  ta l v t z  pueda asignarse  a l libro. 
Q ue no es p recisam ente (ide cine». Sino 
científico. Y a  que su h te ra tu ra  no e s  de ci­
ne, porque no puede serlo, de n in g u n a  m a­
n e ra , debido a  la  índole d e  la  m a te ria  que 
tra ta .

Mi opinión, en  resum en, es e s ta ;
Lina h is to ria  fiel, perfecta de íq  que es 

el cine por dentro.
U n  folleto m ás qu e  eng ro sa  n u e s tra  n a ­

ciente y escasísim a li te ra tu ra  cinegráfica.
Alfredo Cabello »distraído» un poco del 

am bien te  propio del cine— aun q u e  justifican­

do su  't í tu lo  df- «aficionado algo estudioso» 
sobre el o rganism o gris—y de su s  caracle- 
risticas.

E so  es «E l libro del cine» publicado por 
la  editorial Dédalo,

Y  cuyo título nos p rom etía  o tra  cosa. P e ­
ro  que no pasó de ah í, por u n a  sencilla ra ­
zón : que su  au to r  no h ay a  fijado la  a ten ­
ción sobre otro te m a  cualqu iera , dentro  del 
m ism o am bien te  del cine.

Q ue es precisam ente donde hubiera t r iu n ­
fado.

C O N F E R E N C IA

M
a n u e l  V i l l e g a s  L ó p k z_  dió el pa­
sado 27 de jun io , en e l Ateneo, 
un a  in te resan tís im a  conferencia, 

sobre e l siguiente  te m a :  tc¿De dónde viene, 
dónde e s tá  y  adónde va el cinem a?»

Villegas López, crítico cinematográfico de 
U nión  Radio, se  ha especializado en su  lar- 
;a  labor d u ra n te  e s ta  tem porada  como un 
lábil charlista .

P o r  ello m ism o, desarro llar u n  tem a  de 
ta n  g ran  am plitud , no h a  constituido para  
él u n  g ra n  esfuerzo. E l éxito lo h a  conse­
guido por medio de la  am enidad , de la  con­
cisión y de la  profundidad. T res  cualidades 
necesarias en todo buen conferenciante, Y  
que  él, posee en  g rado  sumo.

¿ D e  dónde viene el c in em a?  empezó pre­
guntando . Y  su  respuesta  segu ida  es es ta  : 
la aparición del cinem a, como la  de todas 
las artes, es u n a  consecuencia de la  época; 
un hecho derivado de ella.

¿D ónde e s tá ?  Indudablem ente en  su  p ri­
m e ra  época. E n  u n  a rte  como e l cinema, 
tre in ta  años, largos, d e  vida, no son m ás 
que u n  anticipo ; u n a  exposición de sus po­
sibilidades. ■; ... -  _ v. — .

„. Y  e l m ejor modo do subrayarlas  es indi- 
■■•éando la  evolu-ción de este  arte  joven, Ville- 
g as 'L ó p ez  lo considera dividido en ocho e ta ­
pa» ; I ,a  p rim era , e l nacim iento  del cine. E l 
cinc hace como docum ental, como exacto  re ­
flejo de la  realidad. «La salida de los obre­
ros de la  fábrica Lum ière», D esp u é s : Geo 
Mellés o la  fan tas ía  precursora  del m im do 
quim érico del cinem a ; el p rim er «Ben 
rep resen tan te  au tén tico  de la  falsa tram oya 
h is tórica de los D e  Mille y  Niblo ; C harlo t
o la  h um anidad  ; los films de episodios, 
abriendo el ho rizon te-a  la  av en tu ra , las ba­
ñ is tas  de M ack  .Senctt, con .sus piernas des­
n udas, po rtadoras del optim ism o juvenil de 
u n  a rte  nuevo ; «Varieté», donde D upon t 
lleva a  la  p an ta lla  u n a  nueva técnica y un 
contenido psicológico ; y, por último, el_ ci­
n em a ruso : E isenstein , P udow kin , Dziga, 
V ertof...

H e  aq u í e l cinema. H e  aquí su  posición 
en p o stu ra  im precisa. E l cinem a es la  hu­
m a n idad  de C h arlo t y  la  fuerza arrolladora 
de la  nueva R usia , Pero es también, las 0¡>e- 
re tas  de la U , F . A,, las piernas de M arlene 
D ietrich , los films im perialistas, las come- 
d ie tas p u ritan as  y  los noticiarios belicosos. 
E slo  es e l c inem a. E ntonces.., ¿A  dónde va? 
V uelve a l docum ental educativo, social, po- 
htico... Y  aunq u e  V illegas López com prende 
certeram en te  que e l cine no debe un irse  a  la  
política, cree— a ciencia c ierta , tam bién—  
que e n  estos m om entos, debe ponerse jun to  
a  e lla  p a ra  decidir la  m a rch a  de la  vida 
fu tura .

E l num eraso  público, que escuchó a ten ­
ta m en te  su  disertación, la  prem ió, al te rm i­
nar, con un aplauso rotundo.

A! qu e  un im os nosotros el nuestro  desde 
estas  colum nas de icP oplji.aií F il m »,

M adrid, Ju lio  de 1933.

.‘\UCUSTO Y siíiín  

•ui 1

La Nariz Brillante?
Y a  e n tra d o s  e n  v e ra n o , v em os p o r  la s  ca lles  so lea ­

d a s  y  e n  sa lo n es  c a ld e a d o s  a  se ñ o ra s  y  señ o rita s  c u y a  
n a riz , v e rd a d e ra m e n te ,  b r i l la  c o m o  u n  e sp e jo . ¡ Y  q u é  
feo e s  es to  ! j  Els e x tra ñ o  q u e  n o  se  d e n  c u e n ta  d e  es ta  
fe a ld a d  ! O , a  lo m e jo r , e s  q u e  n o  s a b e n  c ó m o  su s trae r ­
se  a  e lla . [ Y  t a n  sencillo  c o m o  e s  ! N o  te n d rá  u s ted  
n u n c a  m á s  e l cu tis  g ra s icn to  n i  su  n a r iz  b r illan te , si 
u s a  s ie m p re  los fam o so s  P O L V O S  D E  A R R O Z  «RIS- 
L E R » . C o n  P O L V O S  D E  A R R O Z  « R IS L E R .,, su
cutis  se rá  m a te  y  a fe lp a d o  p o r  to d o  e l d ía ,  a  p e sa r  del 
ca lo r , de l su d o r, d e l s o l . . . ,  y  la  f e a ld a d  q u e  h o y  le 
c riticam o s, se  to rn a rá  e n  b e lleza  q u e  m a ñ a n a  le  a d ­
m ira re m o s .

U se  u s te d  ta m b ié n  los P O L V O S  D E  A R R O Z  
i(RlSLER)).

E N S A Y E  Qr?ATUITAIVlENTE E L  T R A T A M I E N T O  C O M P L E T O  

D E  G R A N  B E L L E Z A  " R I S L E R “ , c ; m p u e s t o  d e  C r e m a  d e  

D í a ,  C r e m a  d e  N o c h e ,  C o l o r e t e  e n  C r e m a  y  P o l v o s  d e  A r r o z  
“ R I S L E R " .  N O  G A S T E  D Ñ E R O  E N  B A L D E .

Pida m uestras  y  un a  rece ta  que  l e  h a rá  p a ra  usted  sola e l  

fam oso doctor K ieitzm ann. Ind ique edad , color y  calidad d d  
cutis, color del cabello, etc. D iríjase al concesionario p a ra  E s ­
p añ a , señor J .  P . Ca.sanovas, Sección 20, A ncha, 24, B ar­
celona. (M ande cincuenta  céntim os en  sellos p a ra  gastos de 
franqueo.)

OIGA N U E S T R A S  E M I S I O N E S  POR RADIO

B U
Los martes 9'05 noche por Estación E. A. J ,  1 Radío Barcelona, y 
Los v iernes 9 noche por Estación E. A. J .  15 Radío Asociación.

¿Por Qué Tiene Vd. Siempre
T h e  R i s l e r  M a n u f a c t u r i n g  C o .
N e w  Y o r k  -  P a r i »  -  L o n d o n

" R i l l « “ 
Publicar 
niim. 344
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I ten e  D o n n e i  
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» e c t e t o  d e  la  

S e ñ o r a  B i a n ­
che", la  valo ­

riza com o ana  

a c t r i z  m u y  

düctil>

p o p u i f l i r f i l i n *

UNA RARA APTITUD

F r c d c t i c  

Mai«b> el 

g r a n  a c ­

tor da “ E l 
hombre y  

<1 mons' 
t t a o . “

L cinem atógrafo  es tá  haciendo por el 
a rte  te a tra l m ucho m ás de lo que ja- 

^  m ás hizo el tea tro  m ism o. C ada día 
actores y actrices m ejoran  de un modo apre- 
ciable y su  núm ero au m en ta  constantem ente.

H a s ta  hace  poco, la  aptitud  de los artis ­
ta s  estaba  som etida a  su edad, circuntancia 
que lim itaba  a  un escaso núm ero de años su 
act-uación frente  a la  cám ara . P ero  últim a­
m ente , gracias a un incesante  estudio, los 
a r t is ta s  de la  pan ta lla  han  conseguido am ol­
darse a  las variaciones necesaiñas exigidas 
por la  m oderna  actución, y  m uchos de ellos 
se nos presentan  indistin tam ente  jós'enes o 
viejos con inu s itad a  propiedad, se adueñan  
del carácter y psicología apropiados a  cada 
edad... y  consiguen uno de los m ás difíciles 
ideales artísticos : la  prolongación indefinida 
de la  habilidad artís tica  individual.

V eam os, por ejemplo, el caso de N orm a 
S hearer y  Leslie H o w ard  en tiSmiling throun 
(«Sonriendo siempre»), en la  que se diría 
que cada uno  de ellos tiene una  increíble 
dualidad que asom bra por lo na tu ra l. La 
m ism a N orm a, jun to  al cada d ía  m ás estu ­
pendo C la rk  Gable, nos da o tra  p rueba  de 
e sa  dualidad a  que nos referim os en «S tran ­
ge interludeii (»Un ra ro  intermedio»). P a ra  
N orm a Shearer, como p ara  Leslie H ow ard , 
igual que p ara  C lark  Gable, la  edad no es 
u n  o b s tá c u lo 'p a ra  su  ac tu ac ió n ; gracias a  
u n a  ra r a  aptitud  artís tica  que los tres po­
seen en alto grado, han  vencido al tiempo, 

•h an  reducido a  polvo las m urallas que ante  
ellos presentaba, y podrán, cuando ya no 
sean jóvenes, seguir actuando  co r  la  m ism a 
natu ra lidad  y con idéntico éxito con que lo 
hacen hoy.

H elen  H ayes, en »The sin of Madelon 
C laudet» (»El pecado de Madelon Claudel»), 
represen ta  el pape! de una  m ujer que pasa 
por todas las escalas de la  vida, h a s ta  lle­
g a r  a  la  vejez. L a  vemos en su  juventud, en 
su  madurez, en su vejez y en las. proximida­
des de su  senectud. E n  cualquiera  de las 
cuatro  épocas aseguraríam os que se t ra ta  
de u n a  actriz de la  edad y circunstancias 
que representa. Se h a  adueñado de ta l modo 
de la  psicología fem enina, que ejerce un 
completo dominio de ella en todas su s  fases. 
O tro  ta n to  podríam os decir de Jean  H ers- 
holt que, con su  actuación en las tres últi­
m as épocas de H elen, da u n  g ran  realce a 
su  labor.

A nálogas consideraciones caben en  e l caso 
de Irene  D unne  en  su creación de la  prota ­
gon is ta  de «The seeret of M adam e Blanche» 
(<íEl secreto de la  Señora  Blanche»). Si no 
conociésemos personalm ente  a  la  actriz, nos 
veríamos muy apurados p a ra  decidir cuá 'do 
Irene se  nos p resen ta  como realm ente e s :  
de joven o de vieja.

Y  h e  aquí u n a  curiosa coincidencia; las 
tre s  actrices que h a s ta  ah o ra  se han  d is tin ­
guido m ás no tablem ente por e s ta  dualidad 
psicológic? N o rm a  Shearer, H elen H ayes 
e Irene D uiine , son jóvenes, lindas, de una  
ex trañ a  variedad en su  actuación y, a  pesar 
de su  fam a , de un a  ex trao rd inaria  modes­
tia  que las d a  u n a  aureo la  de s im patía  uni­
versal. T am b ién  Leslie H o w ard  y C lark  
Gable son jóvenes, también h a n  dado repe­
tidas pruebas de variedad en su  actuación 
y es tam bién  la  m odestia u n a  parto im por­
tan te  de su  personalidad.

A ntes eran  muy contados los actores que 
padían hacer eso. A hora, con el avance del 
c inem atógrafo , su núm ero  se aum enta .

Si la  habilidad artís tica  de actores y  ac tri­
ces sigue en progresión, pronto  todos ellos,
o !a m ayoría  al m enos, e s ta rán  facultados

4 ̂  ff
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p ara  conseguir el m ayor triunfo  del a rte  y 
de la  vida m ism a : esclavizar al tiempo, bo­
rrando  sus odiosas huellas sobre ia  form a 
hum ana.

Y  ah o ra  no esta rá  de m ás añad ir que a la 
cabeza de esta  pléyade de jóvenes artis tas 
cinematográficos que podrían d a r  lecciones 
a muchos veteranos y decirles con exactitud 
y au toridad  cómo deben actuar y  compor­
ta rse  en la  vida de acuerdo con su  edad, 
está, por derecho propio, F rederic March, 
que con su  m ag istra l actuación en «Doctor 
Jekyll an d  Mr. Hyde» (¡di! D r. Jekyil y 
el Sr. Hydei)), causó e! m ayor asom bro que 
crítica y  público han  experim entado en  los 
últim os años... ¡y  ganó  inm edia tam ente  los 
honores d e  <iestrellai) !

Podemos asegurar, por lo tanto, que a
• Frederic-M arch  se debe esta  nueva modali­
dad de los a r t is ta s  del cine actual. ¡ Él les 
ha m ostrado  el cam ino que debían seguir 
p ara  llegar a  dom inar la  parte  m ás difícil 
de su a r te  ! E l res to  lo han  hecho un a  buena 
dosis de inteligencia y  volutad ... ¡y  la  m a-

g ia  asom brosa del m aquillaje, sin e l que el 
cinem atógrafo no sería  posible en absoluto !

Hollywood, 1933.

-popuioirfilm*

M e lv y n  D oug las  fué  descubierto 
p o r  D av id  Belasco

C
UANDO el m alogrado D avid  Belasco 
vió ac tuar a l joven Melvyn Douglas 
e n  Nueva Y ork  y le contrató’ con 

un año de anticipación para  p rim er áctor de 
uE sta  noche o nunca», le lanzó, sin saberlo, 
por el cam ino de la  fam a  cinematográfica, 
pues S am uel Goldwyn le escogió p a ra  in ter­
p re ta r  en  la versión fflmica de es ta  comedia 
idéntico papel que en la  versión teatral.

Así, .de pronto, se  hizo fam oso como opo­
nen te  de G loria Swanson en «E sta  noche o 
nunca». D espués <^ue Gloria Sw anson y Sa­
m uel Goldw)'n vieron la  comedla en la  es­
cena neoyorquina, ya no se  habló de otro 
actor que M«lvyn D ouglas p ara  el papel del 
joven desconocido que enseña a ' ia  heroína 
cuánto  puede influir la  pasión en su arte  de 
can tan te  de ópera.

Además de encarrilarlo  hacia e l cine, Be- 
lasco le proporcionó, sin proponérselo, igual­
m ente, u n a  esposa al incluirlo en  e l reparto  
de «E sta  noche o nunca)), versión escénica.

P E L V f l U E K I  A i e  A R T E

I N / T A L A C I « ! !  P K I N C I P C / C A
E/P ECUL IU» EN E l t U I I I  n i T I N t  'HtLLTW««» ' 

PE kUANENT E/ ETC. PIE C I« /  {«t t lE N T E /

I M / T i T U T P E  KEAUTÉ M X N J » N "  
RAM BLA V E  CATALUMA «  -  B Á B Ñ A .

E n  la  producción represen tada en  la  escena 
neoyorquina en  luga r de G loria Swanson, 
tuvo Melvyn D ouglas p o r oponente a  Helen 

acababa de volver a l teatro 
en es ta  obra. Antes de 
que ésta  fuese retirada 
del p rogram a, Miss Ga- 
h ag an  y D ouglas ha­
b ían representado el 
resto  de la  obra en  la 
vida real, '  contrayentlo 
m atrim onio. Más tarde 
fueron jun tos a Holly­
wood.

L a  carrera  artística 
de Melvyn D ouglas em ­
pezó in terpretando el 
repertorio shakesperia- 
no cuando apenas con­
taba veinte años.

E a  el óvalor N orm a  
Sbcaref en  ana  es­

cen a  d e  “ B«908 a l  

pa»ar*'.

Slluetadosr H e l e n  

H a y e »  c o n  G a r y  

Cooper en  " { A d ló i  

a la i  arm as!“
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• popularfilnt

De lo vivo a lo pintado

Y
pof C A R M E N  D E  P IN IL L O S

a la  izquierda, señoras y  caballeros, de trás  de todo ese 
follaje, y  de aquel aíto seto, es tá  la  casa de Miss X, her­
m osísim a estre lla  d e  la  pantalla. Y  si m iran  ustedes 

cor. cuidado a  la  cim a d e  e sa  colina, descubrirán  una  esquina 
de la  magnífica residencia de M r. Z , fam oso am an te  en el ciñen.

D ía  a  día , a  través de Hollywood, se  escucha el eco de las voces 
de los conductores de óm nibus de tu ris tas . Los ocupantes estiran  
el pescuezo p a ra  n o  perder n a d a  de la  perspectiva y poder reía-

John

Gilbert

L a p o p a l i t i -  

s i m a r  encan­

tadora actriz 

de la M -G -M .  

M a r i ó n  D a -  

v ies ,  (ina de  

l a s  m u j e r e s  

m ás elegantes  

7  admirada»  

de l a  colonia  

c inem atográ ­

f ica  de H oUy-  

vood>

ta r  a  su  regreso  a la  gente de su  tie r ra  las 
m aravillas que h a n  contemplado,

Q uizás los blancos m uros de estuco, que 
brillan  tra s  d e  la  co rtina  d e  follaje, pertene­
cen rea lm en te  a  la  casa de Miss X . T a l  vez 
e sa  v islum bre de te jado ro jo  a llá  sobre la  co­
lina cubre realm ente la  cabeza del rom ántico 
M r. Z .  Y  quizás no. E s  m uy posible qu e  los 
blancos m uros encierren  la  propiedad de al­
g ún  retirado c o m erd a n te  en g ranos , y pue­
de d a r  la  casua lidad  que e l tejado ro jo  sea 
la  m orada  de algún negociante en carbón.

P ero  es u n a  b u en a  h istoria, que  los con­
ductores de óm nibus tienen siem pre en  la 
p u n ta  d e  la  lengua. Y  satisface a  los 
oyentes. M ien tras m ás g randes y sun tuosas 
son las casas, m ás in te resan te  resu lta  el 
cuento. Y  m ien tras  se  ocupan en  m ira r  
extasiados las espléndidas m ansiones, no 
echan  de ver la pequeña casita  de estilo 
inglés a l costado, con sus tragaluces, su 
te jado de aleros, su s  am plias chim eneas de 
p iedra... la  casita  qu e  puede ser la  m orada 
de Miss X , pero  qu e  nunca  haría  el efecto 
de magnificencia que el conductor del óm ­
nibus se complace en describir.

¿Q u é  im p o rta?  Todo el m undo es tá  sa - ,  
tisfecho. E l conductor se h a  ganado  bien 
su  sueldo. Los tu r is ta s  quedan  encantados 
del magnífico cuadro  que les h a  sido dado 
presenciar. Y  Miss X puede rodearse de to ­
do e l m isterio  e independencia a  que aspira.

E n  efecto, los días de sun tuosidad  y  fas­
tuoso despliegue han  dejado de ser. Los m o­
nogram as e n  la s  puertas, las decoraciones 
fantásticas, las p iscinas con adornos do ra ­
dos, las m ansiones edificadas solam ente por 
ostentación y para  continuar las leyendas de 
las glorias de H ollyw ood con detrim ento  de 
la  comodidad, h a n  pasado a  la  h istoria. H oy 
se ven casas qu e  represen tan  el hog ar, don­
de los industriosos obreros de la  pan ta lla  se 
re tiran  e n  la  noche p a ra  vivir su  vida pri­
vada de ciudadanos.

N adie qu e  no sea u n  im aginativo  conduc­
to r  de óm nibus o a lgún v is itante  de incli­
naciones rom án ticas  d is tigu irá  la  apacible y 
refinada casa  de un a  estre lla  favorita  del
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cine de la  m orada  d e  cualqu iera  de ios m e­
nos esplendorosos residentes de Hollywood.

H oy por hoy, la  gente de cine se atiene a 
su  propio gusto  e n  la  elección de su hogar. 
Así, edifican castillos norm andos, casas co­
loniales, villas españolas y  m exicanas o  pri­
m orosas casitas inglesas... lo que m ás les 
atrae.

y  tam poco tienen localidad preferida. Es­
cogen el sitio d e  su casa sin a tender a  re ­
comendaciones de los agentes de la  propie­
dad, E ncontraréis sus viviendas disemina­
das desde las playas de S an ta  Mónica y Ma- 
libu h a s ta  el valle de S an  Fernando.

L a  casa d e  M arión  Davies, con sus b lan­
cos m uros de estuco y su  tejado ro jo  des­
tacándose vividam ente con tra  el azul del fir­
m am ento , se  levanta  e n  las arenas de la 
ribera e n  S an ta  Mónica. Es espaciosa y del 
tipo moderno de arqu itec tu ra  española.

No lejos d e  la  deslum brante  b lancura  de 
la casa de M arión se ve la  m orada  proven- 
zal francesa de N orm a Shearer, a  que sir­
ven de fondo ios peñascos y colinas de San­
ta  Mónica. E i océano Pacífico es su  jard ín  
fronterizo.

Joan  C raw ford  prefiere las suavem ente on­
duladas colinas a  la  p laya o los llanos de 
Beverly H ills. Su casa, p in tada  color m ar­
fil grisáceo, a  estilo español, se  yergue en 
la  cima de Brentw ood H eights, a  distancia 
m edia e n tre  e l océano y Hollywood.

L a  residencia de M arie D ressler es tá  si­
tuada en u n a  de las am plias y  som breadas 
calles de Beverly H ills. E s  de dos pisos, só­
lida y  cuadrada , de ladrillos rojos y  b lan­
cos que realzan su estilo colonial.

C lark  Gable vive en  un a  de las calles late­
rales de Beverly H ills, que serpentean as­
cendiendo la  colina. H a  alquilado allí una 
casa jard ín  a  la  rústica y  techado de tejas 
rojas. Robert Montgomery, como Clark, no 
tiene todavía casa  propia. Vive en  un a  al­
quilada, del tipo californiano primitivo, es­
paciosa, cómoda y con la  rom ántica patina 
de los años,.

W allace Beery y Lionel B arrym ore tie­
nen sus respectivas m oradas a  estilo español 
en  los boulevares sombreados de palmeras. 
E n  am bas hacen ga la  de comodidad y de 
una  sobria distinción,

John  B arrym ore, por su  parte, h a  elegido 
p a ra  edificar su  casa, la  colina m ás a lta  en 
las cercanía» de Hollywood. C onsta de va­
rios edificios unidos por pasillos cubiertos, 
que siguen las sinuosidades de la  cum bre de 
la  colina. E s  del período prim itivo español, 
con su  vivido colorido blanco y rojo ¡ pero es 
tam bién típ icam ente B arrym oresca con sus 
espaciosos aposentos, su s  m u ro s  cubiertos 
de estan tes , su h ied ra  trepadora  y su  abso­
lu ta  falta  de estud iada  corrección.

John  G ilbert y  Nils A sther han elegido 
tam bién m oradas en  lo alto de las colinas. 
L a  de G ilbert e s  de m adera ,co lor marfil, con 
techos de rojo obscuro y jard ines de cactus, 
que se  extienden por lo s  flancos de la  coli­
na. El campo de tennis y  la  piscina de baño 
quedan  encerrados en tre  las rocas d e  la mon­
taña . L a  casa  d e  A sther e s  de tonos m ás 
decididos, con sus paredes de b lancura  des­
lum bradora  y tejados de rojo vivo.

E s ta s  casas de la g en te  de cine están  di­
sem inadas por to d a  la  com arca, y  se necesi-

> popular film*

£a bellesa  del cutís se obtiene usando

>fgua salicilica, vinagre y

C R E M A  C E N O V É
'^abón y polvos ?^eroIina

ta r ía  u n  conductor de óm nibus m uy hábil 
p a ra  descubrirlas y u n  largo d ía  de viaje 
para  visitarlas todas. Y  luego, cuando las 
descubra, ta l  vez el v isitante se sen tirá  de­
cepcionado porque, después d e  todo, no son 
m ansiones ostentosas ni magníficas. Es 
simplemente el hogar, donde saborean los 
ericantos de la  vida privada tra s  su a rdua  
labor en ía  pantalla.

La ea»a de
WAltaice 
B e c t r  e a

B e v e f i r
HllU.
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LAS H A Z A Ñ A S  DE BEBÉ LEROY

E
i. poder de u n a  estrella sobre u n  es­

tudio es cosa harto  conocida. Y  a  ve- 

 ̂ ces no sólo son las estrellas las que 

quieren  m o stra r su imperio. M ás de u n a  es­

tre lla  en  ciernes h a  pasado a  la  ú lt im a  fila 

del cinema por haber intentado em u lar a 

a lgún g ran  a rt is ta  exigiendo del estudio  co­

sas imposibles.

com enzaban a g an a r  popularidad, los es tu ­

dios hubie ran  puesto objeciones a  tales de­

m andas. R a ra  lia  sido la  vez en qu e  un ar­

t is ta  poco conocido h a  podido dárselas de 

iimandón» en  un estudio.
Mas sucedió el m ilagro. T odas las trad i­

ciones vinieron al suelo cuando e l bebé Le­

roy se  presentó a  tra b a ja r  en el escenario

E l p rim er d ía  Leroy hizo, despedazó por 

completo el legajo  de papeles en  qu e  consta 

e¡ diálogo y el desarrollo de la  tram a.

E l segundo d ía  rom pió u n a  yálvula de los 

apara tos  acústicos al chillar a g rito  pelado, 

cuando el director, N o rm a n -T a u ro g , le  h a ­

bía  pedido que  sólo dejase  o ir u n  m urm ullo .

Al cuarto  día . C hevalier y  T a u ro g  llama-

Maurtce Chevalfer, con el b ebé  que aparece en  “ E l aolteio  inocente“ . L»  

ehiqaíllería— 7  algunas personas r a  m ayorcitas les  rodean entusiasmados.

L a  G arbo, con m u rm u ra r  líMe voy a casa» 

a llana  todo cuanto  no le gusta . R u th  C hat­

te rton  se  ganó  el derecho de poner su  visto 

bueno a  todo e l m ateria l usado en el a rg u ­

m ento de sus películas. C onstance B ennett 

rehúsa  tra b a ja r  frente  a  la  cám ara  después 

de c ierta  ho ra  : sus deseos son respetados.

H a c e  varios años, cuando estas estrellas

de <cEl Soltero inocente» {<iA B edtim e Sto ­

ry») en  los estudios P a ram o u n t.  E l pequeñín 

ja m á s  hab ía  actuado an tes, n i en las tablas 

ni e n  la  pan talla . Tam poco e ra  e l astro  de 

la  película. S u  nom bre es desconocido de 

todo aficionado. M aurice C hevalicr es el as­

tro . Su nom bre es el que da im portancia  a 

la  película. •

ban a L eroy  »El Reyecito» y asen tían  y 

a len taban  cu an tas  barbaridades y  a rranq u es  

de genio sallan  d e  la  m ente del chico.

Y  no paró  aquí la  cosa. C erca dcl escenario 

se le ha construido u n a  habitación especial, 

con un a  linda cam ita , en  Lt cual Leroy pue­

de echar u n a  siestecita siem pre que le venga 

en gusto. T am b ién  h a  habido necesidad de

j
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ta rse  u n  centavo, 

cu án to  pesa. Algu­
nas, adem ás de in ­

dicar el peso, ob­
sequian  a l cliente 
con u n a  ta r je tita  en 

la  cual es tá  expre­
sado éste, la  fecha 
y, adem ás, un pro­

nóstico. «Se casará 
usted  con un hom ­
bre moreno», o «Su 
voluntad le hará  
vencer todos los 
obstáculos», o  ’«H a 
nacido usted  pre­
destinado a tr iun ­

far en  los negocios 
que p idan g ran  ini­

ciativa».
C om o y a  se  .su-

Cuando

in s ta la r  un  hornillo eléctrico p a ra  calentar 

las sopitas q u e  pide su delicado y  tem pera­

m ental oaladar, No perdió tiempo el chico 

en  d a r  a en tend er que le m olestaban las vi­

sitas : hoy cinco sendos avisos" ahuyentan  de 

las puertas  de su  dorm itorio y del escenario 

todo in truso . U n a  lemosina privada le  lleva 

todas las m a ñanas  a l estudio. E! automóvil, 

por supuesto, ha tenido que sum inistrarlo  el 

estudio.
¿ D e  dónde saca este  desconocido actorci- 

to ta n ta s  agallas?  ¿ P o r  qu é  Chevalier, T au- 

ro g ,.lo s  m iem bros dei reparto , los operarios 

del estudio y todos cuantos tienen que ver 

con la  producción de la  película se  rinden 

incondicionalmente a  todos sus deseos y ca­

prichos ?

H a s ta  se  las d á  de descortés, 

f  hevalier y  T au ro g  sa ludan  su 

llegada al escenario con un 

itAquí viene el Reyecito», Le- 

roy contesta  metiéndose el pul­

g a r  en  la  boca con grandes 

•muestras de desdeño. Su falta 

de consideración no es de ex­

t r a ñ a r  del todo, sólo tiene ocho 

m eses de edad.
H e  aquí e l se c re to : un bebé.

Sólo un chiquilín podría salirse 

sin tropiezos con la  autocracia  que em ana  de 
Leroy. Escogido para  in te rp re ta r  u n  rol que 
recibirá casi tan to  m e tra je  como el de Che­
valier, el pequeño parece d a rse  cuen ta  de 

su  im portancia , y  saca el m áx im o  partido 

de ella, avasallando a  su s  mayores.
M ucha verdad hay en el pasaje bíblico 

de «Y un a  c ria tu r ita  g u ia rá  sus pasos».

Las estrellas se p teocapan  por 
conservar su peso

H
o i x y w o o d ,  a la  cual no disputa  na­

die e l apelativo de Capital Cine­

m atográfica, pudiera rec lam ar tam ­
bién p ara  sí e l de E m porio  de las Básculas.

D ifícil se rá  que en n in g u n a  o tra  pobla­
ción se  encuen tren  estos apara tos e n  núm ero 
ta n  crecido como aquí. No hay botica, café, 
salón de espera, vestíbulo ni lu g a r  público 

donde no se vean, no una  sino varias báscu­
las dispuestas a  decirle a quien qu ie ra  g as ­

pone, las estre llas de cine fi- 

g u rán  en tre  lös m ás asiduos 

clientes de las básculas. Y  a 

la  cabeza d e  todas ellas Ca­

role L om bard , cuyo peso, si 

hem os de e s ta r  a lo qu e  di­

cen e n  ios E stud ios de la 
P a ram o u n t,  varía  cuando

m ás seis onzas d e  un m es a  otro mes.
L a  señorita  L om bard , según ella m ism a 

lo confiesa, tiene la  m a n ía  de la báscula. 
N o  le hace  que se  haya pesado media hora 
a n t e s ; en viendo u n a  báscula, allá va a  cer­
ciorarse de que e l peso an terio r e ra  el justo. 

C asos se h a n  dado de que se pese hasta  
m edia docena de veces en  un  solo día.

W ynne Gibson es por el m ism o estilo. 
T iene u n a  báscula en  e l cuarto  de baño, 

o tra  en e l cam erino ¡ y  no hay vez que vaya 
a  com prar provisiones que no se  pese en  la 

de la  tienda.
C laudette  Colbert se preocupa tam bién 

m ucho por su  peso. L a s  básculas que pre ­

fiere son las q-ue suele  h aber en  las boticas. 
P o r  cierto que colecciona las ta rje titas  de 
m a rras , con lo cual, aparte  de varias pre­

dicciones p ara  su  porvenir, 
tiene u n a  relación completa 
d e  lo qu e  h a  pesado en 

■ha.

C hsvalU r con  el 

bebé L eroy . ¡Do» 

c a i t U o s  c o n  el  
sombrero d e  m e­

dio ladol
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1BESOS! BESOS!

Raúl Rou* 

líen, besa 

a J o a n  

M a r s h  c o n

:.V

u n a  pasión 

f r e n é t i c a ,

I- y

H e  aqu í 

cómo lleg:an 

al b e s o ,  en la  

producción Fox, “Luces

de Broad­

way'*, James 

D unny Joan Bennett.

í '

i

AMOR!

E i l e r s  

c o n  la  q u e  

protagoniza “N i­

dos de amor“, de la Fox.
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LECTORAS DE ‘̂POPULAR FILM‘D

La bellísim a y  /oven  actriz Kathíeen Burke, c lasificad a  com o la mujer 

pantera para el sensacional film de la Paramount, *'EI rey de la selva“ , 

es una admiradora de nuestra revísta, lo que decimos con orgullo porque 

el v o to  de una m u ch ach a  guapa e in teresan te  es siem pre de calidad .
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UNA ALIANZA CINEMATOGRAFICA
E

n  la  ho ra  actual, cuando la  crisis eco­
nómica se  extiende p o r todas las 
ram as de la  actividad m und ia l, cuan ­

do h a s ta  el cinem a se h a  visto detenido en 
su  m a rch a  progresiva, el magnífico esfuerzo 
que viene realizando la  «¡United Artists», m e­
rece ser señalado especialm ente, tan  g ran ­
des son su  voluntad  op tim ista  y  la  firme 
confianza que de é! se  desprenden. E n  efec­
to , gracias a  los convenios de distribución 
internacional efectuados por Joseph M. 
Schenck, con la  ((British & D om inions Film  
Corporation», así como la  «London Film  
Productions» (Alexander K orda) y  algunos 
productores independientes, e s ta  poiáerosa so­
ciedad llega a  com pletar de un a  m anera  
particu la rm en te  feliz su  p ro g ram a , difun­
diendo por el m undo no so lam ente los films 
de sus propios productores y estrellas, sino 
tam bién  las películas realizadas o próximas 
a serlo por com pañías ex tran jeras , tan to  en 
América, como en In g la te rra  y  probable­
m ente  en  F rancia .

L as filas de «U nited Artists» acaban  de 
ser fuertem en te  reforzadas con lia nueva 
alianza hecha con D arry l F ran c is  Z anuch, 
el an tiguo  director de producción de W ar­
n e r  B ro thers y F ir ts  N ational P ictures, 
a lianza  que a seg u ra  a »U nited  Artists» y a 
sus centros de difusión la d istribución de 
12 grandes films p o r año , sin  con tar ios que 
h a n  puesto en producción Charlie  Chaplin, 
M ary P ickford , D ouglas F a irb an k s  y Sa­
m uel Goldwyn.

D e modo que d u ran te  la  tem porada  1933- 
34, m á s  de c u a re n ta  obras de categoría _ se­
r á n  p resen tadas bajo la  en señ a  de «United 
Artists», en tre  la s  cuales podemos y a  m en­
cionar :

U n  nuevo film de M ary P ickford , un film 
d e  C harlie  C haplin , o tro  d e  D ouglas Fair­
b a n k s , dos films de S am ue l Goldwyn, uno 
d e  los cuales, «N aná», según  la  célebre no­
vela de Em ilio  Zola, se rá  in te rp re tada  por 
la  bella trág ica  ru sa  Anna Sten, y e l otro, 
((Roman Scandals», ten d rá  como protagonis­
ta  e l genial cómico E ddie  C antor.

E n tre  los films producidos por la  ((Bri­
tish & D om inions F ilm  Corporation)) hay 
que m encionar ((La R eina» por Jeanne tte  
Mac D onald y H e rb e rt M arshall, ((Tat’s _a 
Go(xl Girl» p o r Jac k  B uchanan  y ((El C api­
tán  Sorrell» por Cedric H ardw icke.

P o r o tro  lado la  ((London F ilm  Produc­
tions)) d irig ida por e l g ra n  realizador Ale­
x an der K orda, producirá  p a ra  ((United Ar-

EI icE lareote  c ln e -  

(natogtafista Darryl  

F . Z aauck , que aca ­

ba de altarse con  la 

« U n i t e d  A r t i s t s “ .

tists)) cinco films, el prim ero de los cuales, 
((La cuerta  esposa de E n rique  V I I I» ,  será 
rodado m uy en breve. L os productores inde­
pendientes afiliados a «U nited Artists» han 
realizado ¡(Samarang», u n  docum ental nove­
lado (íe nueva concepción, y  h a n  puesto  en 
producción ((Joe Palooka»  p o r J im m y D u ­
ra n te ,  «E m perador Jones» por P au l Robe- 
son, «M onte Cristo», y  u n a  obra nueva in ­
te rp re tada  por George .^rliss.

S i se  añade  a  esto que las nuevas series 
de films del ra tón  Mickey y de Silly Shym- 
phonies en colores com pletarán este  vasto

program a, no es tem erario  ¡pretender que 
«U nited Ártists» y sus organism os de dis­
tribución, d u ran te  la  próxim a tem porada  dis­
pondrán realm ente de u n a  vasta  producción.

E l esfuerzo de ((United Artists)) se acen­
tu a rá  por todo el m undo, pues e s ta s  obras 
qu e  serán presentadas en E u ro p a  por los 
Artista.s Asociados, d a rán  a  conocer a todos 
los am igos del cine de todas partes, los films 
m ás in teresantes, los directores m ás ilustres, 
y los a rtis tas  m ás populares, no solam ente 
de la  producción de A m érica y  de In g la te rra  
sino, probablem ente, tam bién de F rancia .
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CÓMO FUÉ CREADO MICKEY MOUSE
W alt D isney , creador áel fa­
m o so  roedor, tu ro  que subir 
una cuesta m u y  áspera

í  ^  1  ÓMO surgió Mickey Mouse, el m ás 
y  I adm irado  y  querido personaje  de 
^  la  pan ta lla , el fantástico  payaso
del cinem a, única estrella que no percibe sa ­
lario, el pequeño bufón del séptim o arte?

Mickey Mouse, pues, es ¡a  creación de 
W alt D isney, creador tam bién  de las «Silly

cu ltu ra . E n  sus dibujos hab ía  vacas que se 
ex tasiaban  an te  u n  salegar patentizado por 
Fu lano  de T a l ; y  aves de corral en tu s ias ­
m adas  a n te  la  presencia  de u n  paquete  de 
forrajes, anunciado por otro señor cual­
quiera...

Caricaturas anim adas de celebridades

D isney aprendió m ucho dibujando aque­
llos anim ales domésticos. Pero ansioso de 
ab rirse  m ás cam po, comenzó tam bién a  di­

grado  m uy a lto  de sofisticación... ¡L a  Com­
pañ ía  d e  D isney tuvo que dec la ra rse  en 
q u ie b ra !

Con cu a ren ta  pesos en el bolsillo, el jo­
ven llegó a  Hollywood. .'Vllí comenzó de nue­
vo sus d ibujos, a  base de p lum a y tin ta , 
concibiendo entonces la  figura de un a  n iñ ita  
a quien nom bró aAlicia», y  que ac tu ab a  en 
e l m undo  ideal de las H ad as ...

Logró convencer a un a  im portan te  casa 
film adora, de la  excelencia de es ta  idea ; pe­
ro  si bien los cap ita lis tas  enco n tra ron  buena

E l fam oso  dibuiante D tsa ey  y  M ick ey  Mouicr tu más i fo t ta o a d a  ereacidn

Symphoniesn {Sinfonías T ontas) y  gracias a 
e s ta s  dos espléndidas creaciones, e l joven 
a r t is ta  cosecha ahora  los fru tos de su  labor, 
com o ju s ta  recom pensa a  la rgos años de 
perseverancia y fe. ; Fueron  a rd u as  las prue­
bas por qu e  tuvo que p a sa r  D isney antes 
de conqu ista r  la  g loria  1

L a  idea de las carica turas an im adas de 
anim ales, originó en  e l cerebro del a rtis ta , 
a  ra iz  de term inarse  la  g u e rra  europea. 
P o r aquel tiem po el joven se  encontraba en 
la  c iudad de K ansas, donde d ibu jaba  anun ­
cios comerciales para  u n a  Revista de Agri-

b u ja r  ca rica tu ras  de las celebridades de 
K ansas , logrando in te resar en e llas a  un 
personaje im portan te  de cierto te a tro  local, 
que las adquirió  a modesto precio. Con el 
dinero qu e  le produjo e s ta  transacción y al­
gunas econom ías qu e  hab ía  logrado hacer, 
organizó u n a  pequeña com pañía  pn ra  produ­
cir películas, usando  p lu m a y t in ta  para 
c rear a  sus artis tas . F u ero n  personajes fa ­
mosos del M undo de las H ad as , como «Jack 
an d  th e  B ean sta lk s  y  ¡(Jack the G ian t Ki­
ller)). P ero  estos caracteres no in teresaron al 
público. L a  ju ven tud  hab ía  alcanzado un

la idea de D isney, no le ofrecieron su  apoyo 
financiero, sino que prom etieron com prar 
el producto, cuando aquel hubiese sido fa ­
bricado a cuen ta  y  riesgo del a r tis ta ...

E n tonces e l herm ano  de D isney le prestó 
algunos cientos de pesos, que unidos a sus 
pequeñas econom ías le perm itieron dedicar­
se a la  ta rea . Al principio tuvo que trab a ja r  
sin auxilio d e  nadie, dibujando él m ism o 
cada  u n a  de las figuras p a ra  cada  pelí­
cula ; y  éstas requerían  miles de figuras

(C onttnüK  eo *^Inl0rmacion£9'*)
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PILAR CALVO N O  QUIERE 
S E R  A R T I S T A  DE C I N E

pot SANTIAGO IBERO

A
c t u a b a ,  con éxito de p rensa  y público, en  u n  coliseo de Bar­

celona, la  nueva «testrella» del baile español P ila r  Calvo. 
M e in teresaba  conocer su evolución, después de su  largas 

actuaciones e n  el ex tran je ro , y  acudí a presenciar su  trabajo'. Sin 
perder su  personalidad, n i la  de sus bailes d e  recio abolengo es­
pañol, F ila r  h a  ganado  m u c h o : h a  estilizado ei baile, lo ha 
modérnizado e n  su s  in terpretaciones, sin  que por esto  haya  per­
dido e l casticism o típico de Andalucía, ta n  a rra igado  e n  ella y 
tan  centrado en su  figura g itana , dándole u n  m atiz de elegancia, 
que justifica cómo lo han com prendido en  E uro pa  y América.

E stab a  e n  escena, y  al compás de la  g u ita rra  del excelente gui­
ta rr is ta  L u is  M aravillas, va m ostrando toda la  g am a sen tim en­
ta l de la  Andalucía, de e sa  A ndalucía espiritual, s in  flamenquis- 
mo. Sus bailes van describiendo la  raza privilegiada dé los des- ■ 
rendientes de los egipcios— pureza de g itanería—y de los árabes, 
e sa  raza llena de aristocracia, de finura, de elegancia  en las m a ­
nifestaciones de su s  sentim ientos m ás hondos. R aza  sublim e que 
tiene la  esencia de la cristalización del alm a.

P ila r  Calvo, con su  cuerpo escu ltu ra l, ceñido en  u n  tra je  negro 
y tocada con som brero ancho, transm ite  al público sus pesares, 
sus alegrías, su s  quereres y sus celos. Y  su figura, trasp lan tada  
de u n  cuadro  del llorado Romei'o de T orres , va desgranando con 
sus pies, sus m anos y su  gesto, las pasiones de su  a lm a, que es 
el a lm a de la  g u i ta r r a  que llora y  ríe, y  a rm a  la  b u llanga  de 
u n a  ju e rg a  e n  la  que se  quiere ah o g ar u n a  pena de amores.

C on  la  O rquesta  L ecuona que presenta  con g ran  originalidad 
e l espectáculo Review  M odern, ejecuta  o tras  danzas m odernas 
P ila r  Calvo, con e l d inam ism o que requiere  e s ta  época de las ve­
locidades, y en los danzones, rum bas y otros- motivos cubanos de

m oda en  E sp añ a , d a  la  cadencia suave y ritm ica  de los países 

tropicales.
N otable es el trabajo  d e  esta  »vedette» internacional que ha 

actuado con grandioso éxito en  P a rís  como p rim era  figura de un 
espectáculo de revista, «tournée» que h a  completado con sus ac­
tuaciones en  A lem ania, Ing la te rra , Bélgica, Checoeslovaquia y

América. .  - . , .
A su  regreso a E spaña, P ila r  Calvo h a  perfeccionado el arte  

qu e  le  sirvió de bagaje  a su  salida, y  h a  completado su  reperto­
rio con los bailes m odernos de m éritos artísticos. E n  plenitud  de 
facultades, P ila r  se adapta  a lo que reclam a la  popularidad del 
m om ento  sin desvalorizar su genuino arte  del arte  español, punto 
fuerte  de su repertorio, que la  h a  valido el tr iun fo  definitivo en 
los países que h a  recorrido.

T erm inado  e l espectáculo—e n  el que com parte el éxito con 
P ila r  Calvo la  deliciosa B lanca  N egri— , paso a  sa lud ar a  la 
gentil ba ila rin a  in ternacional, y charlam os un rato . En la con­
versación h a  salido el tem a del cine, e interrogo a P ila r  :

—¿ N o  te g u s ta  el cine?
— Como espectáculo, mucho.
—¿Y  trab a ja r  en  él?
— H e tenido ocasión de acep tar un ventajoso contrato, pero no 

lo he hecho por temor.
— ¿A  fracasar?
—Sí.
__Con tu  tem peram ento  artístico es imposible un fracaso. Lo

podías haber adaptado  a l séptim o arte.
__Me parece que no es adaptable  el bailo a  la  pantalla . El rit­

m o se pierde al suped itarse  a l ritm o de la  m áq u in a  qu e  lo va 
«filmando». D e  u n a  cosa artis tica  se va transform ando  en" una 
cosa mecánica, sin  a lm a, que no puede llegar a l público com o en 
la  interpretación personal. E s te  e ra  m i temor.

- T i e n e  un fundam ento  razonable—le respondo.
—Y si yo m e viera en la  pan ta lla , fracasaría  ante m í m ism a, 

aun q u e  al público le g u sta ra— dice la  sim pática  artis ta .
P ila r  c ierra  los ojos— negros, negritos, como dice la  copla—y 

nos quedam os a obscuras.
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T R A S  L A  P A N T A L L A  E N  H O L L Y W O O D
•  1 - ^  STÁN P arís  y  o tras g randes metrópo- 

/  lis perdiendo su, ha s ta  hace poco,

indisputable dominio de las m odas 

fem eninas? ¿M ues tra  Hollywood trazas de 

llegar a  ser la  re in a  universal de la  moda? 

L as a rtis tas  de cine se inclinan a  contestar 

con u n  categórico asi» a  am bas preguiitas. 

O tra s  personas entendidas en  la  m ateria , a  

las que no se  puede tgchar de favoritismo.

opinan igualm ente que P arís , Londres y 

N ueva Y ork  están  pasando a la  segunda fila 

de los centros inspiradores de las m ás po­

pulares galas fem eninas, llegando a  afirm ar 

que no hay  luga r en el globo en qu e  los ves­

tidos de las estrellas de la  pan ta lla  no sean 

la  sensación de todo corrillo fem enino. No 

cabe duda que los modistos de Hollywood

poseen grandes ventajas sobre sus competi­

dores del otro lado del charco. Sus o-eacio- 

iies tienen de modelo los preciosos palm itos 

de personalidades fam osas en  todo el orbe, 

adm iradas por incontables millones de aficio­

nadas ' P a ra  la  m ayor parte  del auditorio 

fem enino m undial, los nom bres de Gloria 

Sw anson, M ary  Pfckford, K ay  Francis, Joan  

C raw ford  y uno o dos m ás, represen tan  la 

ú ltim a palabra  en cuestión de m odas. Estas 

estrellas no han  ganado  sus form idables fa­

langes de adm iradoras con sólo su  talento 

histríónico, sino  tam bién  por el hecho de 

qu e  sus ga las  reflejan siempre las hechice­

ra s  prim icias de la  m oda. ¿ Y a  qué m ujer 

no en tusiasm an los vestidos? L a s  a r t is ta s  de 

hoy son m ás que re inas  de la  pan ta lla , ¡ son 

dictadoras de la  m o d a !

Bela Lugosi, el actor que ha asom brado 

a Hollywood y, a l resto  del m undo  con sus 

espeluznantes interpretaciones, todas ellas 

de género  fantástico , como por ejemplo las 

creaciones que hizo de los roles protagonis­

tas en <(Dráculaii y <iZombien, dió reciente­

m ente  sabroso tópico de conversación a  la 

capital del c inem a, casándose de improviso 

con L illian A rch, u n a  joven d e  vein tiún  años. 

Lugosi acaba  de cum plir c incuenta, y  este 

es su  te rcer m atrim onio . N i el ho rro r aso­

ciado con su s  tétricos roles, n i la  disparidad 

entre  sus edades, impidió a  la  m uchacha 

en am o rarse  del actor. Hpilywood está  sum a ­

m e n te  interesado- en ver si con motivo de su 

casam iento  L ugosi abandona su vida de casi 

erm itaño . H a s ta  a h o ra  vivió siempre re ti­

rado del bullicio de la  sociedad de Holly­

wood. D esde que en tró  en el c inem a, su  vida 

h a  sido .un completo en igm a p a ra  todos los 

que le t ra ta n . R a ra s  son las veces que se 

le h a  visto en público ; m ás ra ro s- to d av ía  

sus am igos íntim os. H ay  quien h a  hecho la 

observación de que existe  c ie rta  cuahdad  

m isteriosa, hipnótica, en su s  ojos azul obs­

curos, ojos penetrantes , que parecen traspa ­

s a r  a  u no  de parte  a  parte. Q uizá el am or.

K a y  F f a n c i t ,  

u&a d e  U s  ac- 

tíic«s q o e  t a -  

p o a e  la  m oda  

€n H o lly w o o d .

I
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R U B I O  P L A T I N A D O  Y D O R A D O

6xtracto T \ansan illa  Tejero
V enta en perfiimertas

Oe no encontrorto en su localidad, solicítelo o

INSTITUTO OE BELLEZA TEJERO • Cortes.  613 • Barcefona

gran  m ilagrero , logre h acer u n  ¡fon vivant 
del que h a s ta  ahora  todos h a n  tenido por un' 

místico.

Mac Clelland Barclay, p in to r norteam eri­

cano de g ran  fam a, quien recién visitó H o ­

llywood, dice que es pura  bobería el clasi­

ficar a  las sirenas de ia  pantalla  por su  «be­

lleza atractiva». P a ra  él, sólo existen ictipos 

atractivos». D iferentes tipos, dice el artis ta , 

atraen  a diferente gente. P o r ejemplo, K ay 
Fi'ancis, que secunda a R onald  Colm an en 

<iSu único pecado», a trae  a l hom bre m unda ­

no, E lissa  L andi, la  prim era  actriz de »Las 
apariencias engañan» , es especialm ente po­

pular con el tipo de estudiante  científico. En 

cuanto a  C laudette  Colbert, la  protagonista  

de «A la  som bra de los muelles», Barclay, 

sin vacilar, la  proclam a ida chica m ás her­
mosa de Hollywood», insistiendo en que la 

sim pática m orucha es a trac tiva  a toda clase 

de tipos que frecuentan  los cines.

Éste pagó sin rechistar, aunque prom etién ­

dose en su  interior to m ar pronto  la  revan­

cha. N o  tuvo que esperar mucho. Llegado 

C arg an  a  Hollywood para  ac tuar en ((Llu­

via», se  fué al despacho de Milestone para  

decirle que necesitaba 'd in ero  p a ra  algunos 
gastiiios. «Compre lo que necesite—contestó 

el director—y m ándem e la  c u e n ta ; yo la  pa­

garé.»  C a rg an  aprovechó la  oferta. Aquella 

m ism a noche d a b a  u n a  opípara com ida a 

tre in ta  am igos suyos, por la  cual pagó Mi­

lestone a la  m a ñ a n a  siguiente.

• popularfilm*
U N  B E S O  A N T E  E L  E S P E J O

- j r  T  NA de las m ás fehacientes pruebas
I de las sublimidades Qe que el sép- 

tim o Arte es capaz, la  tenemos en 

«El beso a n te  e l espejo» de la  Universal.
H aciendo referencia a nEl beso ante el 

espejo» e l director d e  la  U niversal, J. R, 
R anee dice : - (tque e l d ram a  soberbio con­
tiene e l filo sangrien tam ente  hum ano  de 

« L a U surpadora».
L a  concepción del d ram a—dice e l mismo 

personaje— , halla  en todas partes  am bien­
te, U n  problema como el que desarrolla el 
d ra m a  en cuestión no puede por menos que 

en tu s iasm ar a  los hombres 
y hacer pensar a  las m uje­
res, que ta l en tusiasm o  en­
cierra el m ás severo juicio 

sobre ellas.
Según la  historia de L a ­

dislaus Fodor, adap tada  a  la 
pan ta lla  con tan  extraordi­
nario  éxito, u n a  hermosísi­
m a  m u je r infiel recibe un 
tiro que co rta  el hilo de su 
vida. E l asesino es defendi­
do por un am igo, g ran  
gura  del foro, qu e  descubre 
en su casa igual tragedia 
con. su  propia m ujer a  la 

- que adora. «El beso an te  el 
espejo», como producción 
europea qu e  es, se  ad ap ta  a 

la  psicología del europeo 
ta l -vez como ninguna.

15

Lew is Milestone, el em inente  director de 

«Lluvia» y o tros g randes éxitos de la  pan ­
talla, g u s ta  de prom over brom as. Se ríe lo 

mismo con aquellas de las que es el inicia­

dor como de las que es víctim a. D uran te  sus 

trabajos preparatorios para  film ar «Lluvia», 

Milestone, de paso en N ueva Yoric, contra- 
tó 'a  W illiam  C arg an  para  e l rol de sargento. 

Festejó  su  buena suerte  en h aber «pescado» 

a  tan  excelente actor te a tra l con u n a  gran 
cena en un lujoso res tau ran te , m a s  a l lle­

g a r  el m om ento  de p ag a r  la  cuenta , le dijo 

al cam arero  gue se  la  presen tara  a  C argan .

M ary PUkford, prodigio  

de iuventud perenne  

7  p t o d l f i o  de  

arte erqtil- 

» i to .
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LAS PELÍCULAS MUSICALES VUELVEN 

D
KsruÉs de dos años d« abstención üe 
películas m usicales de largo m etra ­
je, la  W arn e r  Bros-, que fué la  ini­

ciadora del género, h a  vuelto a  este  campo 
con su  fam osa trCalie 42» que ta n  lisonjera 
acogida acaba de tener no solan^ente en Amé­
rica, sino tam bién  en  E uropa.

Los herm anos W a rn e r ,  inventores del sis- 
lem a sonoro V itaphone, se dedicaron a  hacer 
películas m usicales desde los comienzos del 
cine parlan te , Em pezaron con tiEl loco can­
toni que tan  ó p tim o s-re su ltad o s  les dió y 
con tinuaron  con ((Show of Showsn, «T he De- 
se r t Song», «No, no, N anette», «Bride of the 
Regim ent», «Kiss m e Againn y m uchas otras. 
Pero e! público se  cansó de ta n ta s  revistas y  
opei'etas y  los estudios W a rn e r  com prendie­
ron  que hab ían  de cam biar de tem a.

A hora han  crcfdo que era  ya tiempo de vol­
ver a  las películas musicales, de in tercalar 
nuevam ente  m úsica y  baile a  los d ram as  y 
comedias de la  pan talla , y  la experiencia les 
h a  dem ostrado a  los herm anos W a rn e r  que 
no andaban  equivocados. E l ès ito  ha vuelto 
a sonreirles ; pero hay  q u e  convenir en  que 
lo merecen. Antes de te n ta r  o tra  vez la  suer­
te, han  tom ado  toda  clase de precauciones. 
H an  echado m ano  de toda  la  experiencia y 
de todos los recursos que les han  proporcio­
nado estos cuatro  anos de cine sonoro y han 
acom etido la  aven tu ra  sabiendo a  ciencia cier­
t a  lo qu e  debían h acer y  lo que debían omitir.

A nte todo— dice Lloyd B acon, director de 
«L a  calle 421)— hay que d a r  im portancia  al 
argum ento . U n  buen a su n to  es esencial en

toda clase de films, y  m ás todavía  en pelícu­
las m usicales en qu e  hay que concentrar la 
atención del espectador, un poco dispersa por 
la  m úsica, las cancipnes y  los g randes con­
jun tos. E sto  es lo que se h a  procurado, con 
éxito ro tundo en «La calle 4211.

No es probable que ahora  venga lo que po­
dríam os llam ar una  racha  de pehculas m usi­
cales que, a  la  la rga , volverían a  cansar a la 
gente, pero no cabe duda de qu e  hay m argen  
p a ra  a lgunas de elJas, siempre que presida ei 
acierto en la elección d e  los argum entos. P re ­
cisam ente la  m ism a W arn er  Bros., en tusias ­
m ad a  por el triunfo  de «L a  calle 42» h a  mon­
tado seguidam ente o tra  película de es ta  índo­
le ícGold D iggers of 1933» (B uscadoras de oro 
de 1933) que , a  juzgar por las noticias de la 
prensa  ex tran je ra , ha sido todavía  m ejor re ­
cibida qu e  la  prim era,

í(La calle 42» es tá  b asada  eri u n a  novela de 
la  vida te a tra l del escr ito r B radford Ropcs, 
que lleva el m ism o título. C u en ta  con un 
reparto  notabilísim o de prim eras figuras, en­
tre  ellas W 'arner Baxter, Bebe D aniels, Geor- 
ge B ren t, R uby  Keeler, G uy Kibbee, G inger 
R ogers, etc., con cerca de 200 coristas.

R uby K eeler, esposa de Al Jolson, h a  sido 
la  revelación m ás im portan te  de esta  película 
y  hoy día  se la, d ispu tan  casi todas las pro­
ductoras de Hollywood. F u é  d u ran te  algún 
tiempo la  atracción principal de a lgunos ca­
barets d e  lu jo  dé N ueva Y ork, y  m ás tarde 
apareció e n  la producción de Florenz Zieg- 
field «Show  Girli). L uego  sigue  G inger Ro­
gers, que en  los últim os cinco años h a  trab a ­

jado en  una  m edia docena de revistas m usi­
cales d e  g ran  éxitp en Broadw ay. P o r  últim o, 
hay que m encionar a D ick  Powell, u n  ver­
dadero  hallazgo, salido de los tea tros  de Mid­
dle W est, donde ac tuaba  como can tan te  y 
m aestro  de ceremonias. T odo  el conjunto, 
hom bres y  m ujeres , ac túa  bajo la  dirección de 
Busby Berkeley, que ya desem peñó u n  cargo 
sim ilar en  la  producción de Eddie C antor 
«The K id from  Spain».

Un descubrimiento

SE decía qu e  con el advenim iento de las 
parlan tes  había te rm inado  la  e ra  de 
aquellos «descubrimientosi», fenóme­

nos qu e  de vez en cuando centelleaban de 
súbito  e n  la  pan ta lla , pero la  C olum bia tie­
ne la fam a de haber descubierto reciente­
m ente  varios a r t is ta s  que han probado el 
buen criterio  de la p roductora, ta les como 
B árb a ra  S tanw yck , C onstance C um m ing, 
R ichard  Crom w ell, T osh ia  Mori y otros. 
E l m ás reciente h a  sido P e te r  A dam as, de 
veintidós años, d ram atu rgo , director y  ac­
tor, as is te n te  de C heste r E rsk in  en su s  em ­
p resas tea tra les, que C olum bia acaba de 
poner bajo contra to  como actor. L a  prueba 
de su  excelencia e s  e l hecho d e  que Cecil 
D e  Mille inm ed ia tam en te  hizo u n  an-pglo 
con la  C olum bia para  que e l joven a r t is ta  
h ag a  su debu t e n  la  p róx im a producción 
de D e Mille, «This D ay  and Age».

Ayuntamiento de Madrid



Diversión
para
todos!

Para los muchachos /  Para las muchachas
Para los mayores.

Pronto comenzará en esta revísta el

COmURSO
DEL

ROMPECABEZAS
plum a!  

¡N i lá p iz !  

¡Ni dibujos!

Sólo tijeras 

y  gom a.

que organizo yo

MICKEY  

MOUSE.
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El libro de enseñanza y la película
p o i  A .  L O M O N T

(Conclusión)

Sin tu rb a r  e l orden de los e jercidos, sin 
tra s to rn a r  la  m archa  n o rm al de u n a  escuela, 
dentro  del ho rario  de los p rogram as, la  pe­
lícula en co n tra rá  su  lu g a r  y  tendrá  un a  aco­
g ida  en tu s ia s ta  en todas partes.

Im p o rta  poco que los p rogram as sean di­
ferentes en  los diversos países, tengan  as­
pectos diversos y  sean  m á s  o m enos perfec-. 
tos, y  que los métodos sean  los m ism os poco 
m ás o m enos. N o se  puede pensar en  es ta ­
blecer películas in tercam biables p a ra  todos 
los países. S in  em bargo , si se t r a ta  d e  cien­
cias, por ejem plo, ¿h ab ría  m ucha  diferencia 
de u n  país a o tro?  E l fenóm eno de la  circu­
lación estudiado en  E u ro p a  o en  América, 
¿n o  presen ta ría  u n a  s ing u la r sem ejanza y 
en co n tra ría  su  lu g a r  señalado en  todos los 
p rogram as de en señ an za?  E l m a r, las m on­
tan as , los climas, ba jo  aspectos diversos, 
¿ n o  perm itir ían , adem ás del carác ter local 
del estudio, u n a  com paración in te resan te  de 
los m ism os fenóm enos bajo la titudes dife­
rentes?

T ales  cuestiones figuran en los p rogram as 
de enseñanza  de todos los países y  por tan to  
en  los libros, ¿ P o r  qué no t r a ta r  en un 
acuerdo in ternacional de separar los tem as 
qu e  ofrezcan u n  in terés general d e  educa ­
ción? E l esfuerzo p articu la r de cada  nación 
no qued aría  dificultado e n  nada  por un  es­
tudio de e s ta  na tu ra leza  y e n  cambio se 
com prende ia  u tilidad qu e  podría tener para  
los progresos de la  enseñanza  y el provecho 
que podría  sacar e l c inem atógrafo  con su 
vulgarización.

E n  u n a  pa lab ra , lo m ism o que la  observa­
ción, la  experim entación y  el libro, la  pelícu­
la de enseñanza debe se r  u n  in s trum en to  pe­
dagógico. Debe ofrecer a l a lum no , como el 
libro, u n a  posibilidad de adqu irir conocí- • 
m ientos y  de ejercer su s  facultades con el 
m ínim o de esfuerzo y e l m áxim o de agrado 
y d e  provecho. E l libro y la  película, medios 
de enseñanza que tienen los m ism os fines, 
deben sostenerse m utuam en te , completarse 
y por lo tan to  ser form ados bajo u n  m ism o 
plan qu e  no puede ser otro  que la  organiza­
ción pedagógica genera l a d ap tad a  p a ra  cada 
uno de los grados de enseñanza, m adurada- 
m ente  reflexionada y  experim entada  largo 
tiempo. E l p lan queda in tac to , los principios 
se  respetan , y  solam ente u n  nuevo y pode­
roso medio se pone a la  disposición del edu­
cador.

¿A n te  todo no convendría d e term inar los 
lim ites de la  película educativa  y de la  pe­

lícula de enseñanza  y m arcar la  ay u da  c^ue 
la  u n a  puede d a r  a  la  o tra ?  L a  educación 
se hace e n  las fo rm as y am bientes m ás di­
versos ; a  veces ofrece tendencias qu e  m  opo­
nen ; n a d a  inípide que se apoye en circuns­
tancias  y  se aproveche de ellas p a ra  asegu­
ra r  ideas o provocar corrientes de opinión.

No es indispensable que u n  orden cualquie­
ra  presida a  estas m anifestaciones y que se 
saque de ellas u n  conjunto. L a  enseñanza es 
o tra  cosa. E s  educativa, pero la  p rim era  m i­
sión que le  incum be es la  de o rdenar y  no la 
de d ispersar e l in terés, su objeto preciso es 
el de o rm ar los cerebros con la  adquisición 
de co noc im ien tos 'y  e l ejercicio de a  refle­
xión. Se im pone u n  m étodo riguroso p a ra  la 
presentación de estos conocimientos y  ia 
graduación d e  estos ejercicios.

Son éstas, preocupaciones que  no in ter­
vienen apenas en  la  realización d e  las pelícu­
las, de aquí e l desorden qiie resu lta  en la 
producción y la  confusión de ios m aestros 
que  se decepcionan cuando al p a sa r  a  la  apli­

cación no encuen tran  en la  película el apoyo 
qu e  creían y no pueden utilizarlas en el mi^- 
m ento  preciso y en el líinite  perm itido por 
u n a  sabia  organización escolar.

L a '.in ic ia tiva  corresponde a  u n a  43rOduc* 
ción fecund,a y la  discusión de los métodos 
que le  convienen corresponde a  los pedago­
gos. P ero  la  técnica nueva qu e  necesita la  
utilización de la  película debe ser estudiada 
y precisada por los técnicos, p a ra  que los 
que tienen la  misi<5n de en señar no tengan  
que añ ad ir  a  sus esfuerzos e l de in terpre tar 
los medios nuevos que se  les proponen. T-o 
que solicitan es u n a  ayuda, no vm aum ento 
de trabajo .

¿C óm o llegar a  ello? Este  es el problema 
a  d e term inar que tiene carác ter in te rn a ­
cional.

P a ra  establecer u n a  colaboración en tre  la 
película y e l libro de enseñanza, técnicos y 
pedagogos no deben ignorarse . Si cada uno 
sigue trab a jand o  en  su propio am biente , des­
cuidando lo que o tros hacen a  su  lado, los 
esfuerzos paralelos no se l lag arán  nunca  a 
encontrai- j  no se producirá n ingún  progre­
so. Si se  quiere  llegar a  realizaciones útiles 
es indispensable u n a  com paración de puntos 
de vista,

ESPAÑA

EXIGID LOS CAFÉS DEL BRASIL 
SON LOS MÁS FINOS Y AROMÁTICOS

C A SA S^R A SIL
B R A C A F É

SUS IMPRESIONES

I
EE T racy  es tá  de regreso  e n  B roadw ay 

después de u n a  estancia  de casi año 
y medio e n  Hollywood. P ero  no v a  a 

aparecer en  las tab las ... a l m enos este  año . 
H ab iendo  trabajado  e n  doce películas en  los 
últim os catorce m eses, T racy  merece decidi­
dam ente u n  descanso.

«H e estado ta n  ocupado en  Hollywood 
que no h e  tenido tiempo d e  i r  a  n in gu n a  
parte», dice. «¿Q uién  h ab la  de que la  gente 
se pase a llá  la  g ra n  v ida?  P o r  m i pacte, 
apenas he visitado Agua Caliente, n i e l valle 
Y osem ite o el lago A rrow head. Y  eso que 
por cualquier lado que u no  enderece su  a u ­
tom óvil es tá  seguro  d e  encon tra r m aravillo ­
sas perspectivas y carreteras.»

Según e s te - jo v en , de h ab la r  rapidísimo, 
lo m á s  im p o rtan te  en  las pelícu as es la 
exactitud  en e l tiempo, especialm ente e n  las 
escenas cómicas. L os films_ en  qu e  Tracy 
h a  participado hierven de acción, como pasa 
en «Blessed event», «W ashing ton  Merry-Go- 
Round)! y  o tras  por e l estilo.

c(El 'mérito de calcular el tiempo y la  velo­
cidad corresponde en  su  m ay or p a rte  al cor­
tador. E l cortador puede hacer o destru ir 
u n a  película. F ra n k  Sullivan, que tuvo a  su 
cargo e l ta ller de cortar en m i película m ás 
reciente p a ra  la  M etro-Goldwyn-M ayer, co­
noce al dedillo su  oficio. E x tra jo  la  ú ltim a 

carca jada  posible en 
cada episodio.

« O tra -co sa 'hay  ta m ­
bién de capita l im ­
portancia  ; los iiclose- 
upS)i. C uando se  ne­
cesita acción rápida, 
debería  haber muy 
pocós (iclose-upsii, y 
quizá n inguno. D etie­
nen la  acción. P o r  su ­
puesto, son de efecto 
eporm e en  las pelícu­
las de aliento . E n  «El 
Presidio», por ejemplo, 
hab ía  u n a  escena en 
que T ito  D avison  lee 
u n a  c a r ta  a  J u a n  de 
L a n d a  ; y G eorge Hill, 
el director, acercó la 
cám ara  casi ha s ta  to ­
carles. L a  expresión 
de! ros tro  e ra  o m ás 
hnpo rtan te , y  e n  la  ex- 
presión m ism a hab ía  
acción».

Antes de abandonar 
Hollywood, T racy  te r ­
m inó un a  p a rte  en 
c ierta  película con 
Jo h n  Barrym ore, 

«N unca m e he sen-

DE HOLLYWOOD
tido ta n  satisfecho com o cuando  traba jab a  
con e se  espléndido actom , dice T racy , m o­
viendo vigorosam ente la  m ano, como lo 
hace a m enudo  en sus in terpretaciones pa­
ra  la  pantalla. «John B arrym o re  es un 
genio. T ra b a ja  como u n  dem onio en  to­
dos los m inutos. C uando te rm in a  u n a  es­
cena, los dem ás actores se  sien tan  general­
m ente  a  descansar..., los dem ás, pero no 
Jo h n  B arrym ore . £1 sigue cam inando de 
arr iba  abajo, pidiendo a los a r t is ta s  que re ­
pitan  con él su  diálogo, siem pre a obra.

(«Me h a  servido de estím ulo  tremendo. 
Im ag ino  que  e s ta b a  dejándom e a ñ e ja r  _ un 
)0C0, pero tra b a ja r  con él es u n a  inspiración, 
vie hab ían  dicho que ei-a caprichoso y que le 

gu stab a  que  las cosas se h ic ieran  a  su  modo. 
No es cierto. Repito que no hay cosa m ás 
agradable  que tra b a ja r  con u n  ac to r de su 
calibre.»

T racy  aprovecha su  tiempo e n  N ueva 
Y ork, viendo las nuevas piezas tea tra les  y 
atendiendo a  sus negocios. C uando regrese 
a  los estudios de la  M etro-Goldwyn-M ayer, 
donde e s tá  bajo u n  largo con trato , encon tra ­
r á  varias nuevas películos que reclam an sus
ta lentos. ^

C. DK P.-

T D O L O R E S  D E L  R Í O  P A R T E  

P A R A  H A W A I I

C.ASi al final de su sensacional autobio­
grafía , decía ¡a en can tad o ra  estrella 
de «El Ave del Para íso»  con el candor 

que la  distingue ;
— «Confieso que  en m i viaje a  H a w a ii  eché 

mucho de m enos a Cedric, pues como_ llevo 
dicho, he aprendido a no ca rg a r  conm igo el, 
estréllalo m ás allá de las pu e rta s  del «set». 
L a  atracción de los trópicos e ra  m uy g ra n ­
de, pero la  de m i ho g a r  lo es m ás aú n , y 
fué m uy g ra to  p a ra  m í, d iv isar de nuevo 
las costas californianas y  encon tra r a  mi 
esposo esperándom e en el muelle.»

A hora, ai p artir  con su esposo Cedric Gib­
bons a  bordo del va jo r «Lurline» con ru m ­
bo a  H onolulú , realiza  la  gentil azteca su 
sueño de v is ita r  a  H aw aii en  com pañía  de su 
consorte, y  co n -é l a l lado reco rre rá  los be­
llísimos para jes  que sirvieron de escenario 
n a tu ra l  a  «El Ave del Paraíson.

T a n  p ronto  como regrese la  pareja^ Gib­
bons de sus vacaciones tropicales, se iniciará 
en los estudios de la  R K O , la  filmación de 
la  p rim era  película que h a rá  la  sim pática  
Lolita, de acuerdo con su nuevo contrato  
con esa productor^,

Ayuntamiento de Madrid
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Á N G U L O S  C I N E M A T O G R Á F I C O S

I
L O  C O M E R C IA L  Y  L O  A R T Í S T I C O

A producción española en tra  en u n  período de actividad. En las peñas cinetnatográ- 
firas, en las casas alquiladoras, en cualquier sitio donde se reúnen dos personas 

J  que m ás o m enos d irectam ente están  relacionadas con el negocio de películas, se 
oye hab la r  de proyectos, de nuevas em presas en formación, del contrato  que ta l  o  cuál 
director acaba  de firm ar con tal o cuál a rt is ta  de cine.

H a y  en todo esto  algo de verdad y mucho de fantasía.
Bien está  que se  enfoque la  atención de todos los que se mueven en nuestro  mundillo 

cinematográfico hacia la  producción nacional. Bien está, porque ello dem uestra  que el 
am biente es .propicio, y  ta rde  o tem prano  E sp a ñ a  qu ed ará  incluida, con características 
propias, en e l m ap a  cinematográfico de Europa.

P ero  no nos cansarem os de repetir que se h a  de procurar por todos los medios que 
el editar un film en nuesti'o país no te n g a  ese carácter de aven tu ra  que tiene actualm ente,

E l cinem a—se h a  dicho y a  m uchas veces, pero no im p orta  repetirlo  u n a  vez m ás— 
es u n  a rte  y u n a  industria. E l  secreto del ésilo  es ensam blar am bas cosas sin que la  una 
vaya en  perjuicio de la  otra. Sí, hay  que realizar películas con el propósito de que produz­
can dinero  ; pero hay  que pensar a l m ism o tiem po en darles un a  elevación artís tica . Y 
aquí se d a  el caso, m uy triste , de que el director español m enos capacitado, de menos sen- 
.sibilidad artís tica  y  de cu ltu ra  m ás deficiente, por el sólo hecho de que su s  cintas han 
dado algún dinero, inspira  u n a  confianza excesiva a  los editores, cuando después de sus 
p rim eras películas no  debió confiársele la  dirección de n in gu n a  m ás. P o rq u e  eso equivale 
a  convertir el cinc en  u n a  vu lgarís im a m ercadería, con olvido de que es, por encim a de 
todo, un arte.

P o r ese cam ino, por m uchas películas que se realicen en E spaña, nunca  ex is tirá  un 
cinem a hispano auténtico  y digno, Y  el finaí sería  que cualquier República de n uestra  
lengua nos g a n a ría  la  delantera  y  el cine hab lado  en español se r ía  realizado en todas p a r ­
les m enos en  E sp añ a , cuando es aquí precisam ente, y  p o r razones que a  todos se nos 
alcanzan, donde m ás fácilm ente puede realizarse.

Películas com erciales, sí. Son necesarias p a ra  que el capital n o 's i g a  retraído y rece­
loso. Pero , adem ás de comerciales, tienen que m arcar u n a  orientación artís tica  que convier­
ta' la  película española en un producto bien elaborado y capaz de com petir fuera  de nuestro 
suelo con cualquier film de maj'ca ex tran jera .

Si no es así, no .se fo rm arán  em presas con u n a  solidez financiera, y acabará  por h un ­
dirse en el descrédito, an te  nosotros m ism os, el cinem a hispano. Gazel

A L T  A V O Z

L
.\ ccBarcelona-Films» es tá  te rm inando 

los prepara tivos de su nuevo film n a ­
cional, No conocemos aú n  el título 

de esta  nueva producción, pero podemos a n ­
ticipar que se rá  d irig ida por José Castellví, 
el joven realizador de «Mercedcs».

E n  el elenco artístico figuran nom bres tan  
populares como los de José S antperc , R a ­
fael Arcos, Lope, Alady, C arlos C asaravi- 
lias, H éc to r M orel y  Tony D ’Algy, que hace 
su debut en E sp añ a  con esta  película.

E n  la  d is tribución fem enina, encabezada 
por la graciosa A ntoñ ita  Colomé, se  nos 
anuncia dos nuevas revelaciones sensacio­
nales.

P o r las figuras qu e  se  mueven en esta 
nueva producción d e  la  (iBarcclona-Filmsi) y 
por el en tu siasm o  que acom pañará  su  rea ­
lización, es de e sp erar que supere el éxito 
de «Mercedes» por todos conceptos.

V a  a  ins ta larse  en E sp añ a  u n a  iinportan- 
tíslm a entidad cinemalográftcn, qu e  ac tuará  
bajo el nom bre de Producciones J u a n  de 
L anda, p a ra  lo cual h a  llegado y a  a  Barce­
lona el directivo Jam es B auer, an tiguo  <ime- 
leur e n  scene» de la  U F A  y de la  iíM E L K A , 
fnmoso en E uro p a  en tera  por el g ran  núm e­
ro de producciones internacionales que ha 
i-ealizado y e l cual a su m irá  la  dirección escé­
nica de la  referida producci<íin.

T am bién se  h a  conti-atado a  dos famosos 
cicEimerameni> y a  dos técnicos a lem anes 
m uy conocidos en los medios cinem atográfi­
cos, los cuales so encargarán  de la  dirección 
técnica. E n  cuanto  a las actividades do e.sta 
Sociedad, se  hallan  en cam in ad as  a  un a  pro­
ducción de a lta  envergadura , que  llam ará  

, poderosamente la  atención por. su  a lta  eje-

cutoria, que nada  te n d rá  que envid iar a  las 
m ás im portan tes productoras ex tran jeras .

Se anuncian  ya los títulos de las cuatro 
prim eras Producciones Ju an  de L anda, que 
serán  «El vagabundo)i, «U n crim en en  el 
barrio  chino», «El manicomio)) y  «El Vivi- 
lloH, producciones todas ellas que se  distin-

P a r a  i o g r t i r  ¿ x i to  en I t i  c o n Q u h ia  a m o r a a ,  se n e re s í f i  a !gn  
\ nids que amor, bílieza o dttifrp Us/td 
\/?ufdr aUafZúrla por medio de ¡oí si 

eonaeimiínios:
" C o m o  d c ? p « r U r  U  p A e t ó n  s n x j p o s a  ~ L «  
o i r a c c t ó n  m a g n é t i c u  d e  l o s  s e x o »  

d e l  d u s c n c » n i O . * P : i r a  í e d u o r  a

r c l e n c r  9  q i t t c n  a m a m o s  «Pb-  

I  r o  O D i c n o r  ^ i a c t r  i n t e n s o .  « C o m o  U e g a r  til 
]  d e l  h o m b r e  - C o m o  c o n q u i a l a r  el

I  í i s n o r  d e  lii m u j e r  - P o r a  r e & i d u i r  l a  v i r g i -  
[  n i d a d  ' O o i n o  o r 4 a r r o U a r  m : r a d a  i n a ^ >  

I n ú n c H . > L A  t n e R 9 C r u n c Í ¿ n  y  e l  m o g i i e l i s n i v  

9 « K u a l , > C ó m o  r e n o v a r  c t  s l i c i c n i e  d e  l a  d i c h a ,  e t c / *  

i n f o r m a c ió n  g r a t i s .  S i  te  i n f t r e s a ,  e s c r ib a  h o y  m i^ m o  a

P .  U T I L I D A D  
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gu irán  por su  grandiosa puesta  en escena y 
por la  a l ta  técnica de su  dirección.

L a s  producciones Ju an  de L an d a  se hallan 
ya e n  negociaciones con algunos de los auto­
res do m ás relieve de las le tras españolas, 

.quienes se -e n c a rg a rá n  del diálogo y parte  
lite ra ria  de sus argum entos.

L a  referida en tidad  rad icará  provisional­
m ente  en  la calle d e  Mallorca, 2og, y  co­
m enzará  rápidam ente sus trabajos.

A

P a ra  ac tu a r  en  la opereta cinematográfica 
«Boliche», al lado del célebre tr ío  Irusta- 
F ugazot-D em are, h a  sido con tra tada  la  em i­

nente diva Amparo Aliaga, que tan  reso­
nante éxito obtuvo en días pasados a l pre­
sentarse  por p rim era  vez an te  e l público de 
Barcelona, cantando con Hipólito Lázaro, 
■<Doña Francisquita», en el tea tro  Noveda­
des. Ni que decir tiene que la  bellísim a ti­
ple «bordará» los núm eros qu e  tiene a  su 
cargo en la  cinta.

T am bién  h a  sido contratado el popular 
y ya, casi veterano actor de la  pan ta lla  es­
pañola, R afael Arcos, que esta  vez trae  con­
sigo a su  gentil esposa T eresita  M andri, no­
table  actriz que h a  dejado bien sentado el 
pabellón en sus actuaciones teatrales y  que 
ah o ra  quiere—y seguram ente  podrá— agran ­
d a r  el cam po áe sus laureles e n  las esferas 
del cinema,

«Boliche» h a  comenzado a  rodarse  en los 
estudios de la  Orphea' F ilm s, bajo la  di­
rección de Francisco E lias, el notable reali­
zador español.

A

E n  el A ubert Palace  de P a rís , el coquetón 
cinem a del m ás elegante  de los boiilevares, 
desarro lla  ya su tercer sem ana  de éxito, la 
película <(Pax», que como recordarán nues­
tro s  lectores fúe «rodada» to ta lm ente  en  
Barcelona, en  los estudios de O rphea  Film,

E s te  suceso no puede ser m ás halagüeño 
p a ra  nuestro  querido am igo Francisco Elias, 
director de es te  film, en e l que h a  dem ostrado 
que en  E sp añ a  pueden realizarse películas 
de técnica ta n  perftecta como la  que se' logre 
e n  cualquier estudio  europeo.

A

Aprobado ya oficialmente por el señor Go­
bernador los E sta tu to s de la  Agrupación de 
Periodistas CinematográficoSi va a em pren ­
der dicha entidad su  m archa  social con toda 
am plitud y pleno entusiasm o.

Al efecto, se h a  nom brado u n a  Comisión de 
F iestas, com puesta por el señor R iba  de 
Pedro, de L a  Vanguardia; don Ignacio  T a- 
rradellas, de El Progreso, y  don José C uesta 
R id au ra , de R adio Barcelona, cuya Com i­
sión tiene el encargo de tra z a r  un plan para  
la  celebración de un g ran  festival nocturno 
a  modo de verbena al a ire  libre, en la  que ri­
valicen los motivos de diversión y las como­
didades del ambiente.

E n  breve se d arán  a conocer detalles del 
lugar, colaboraciones obtenidas e  iniciativas, 
que de entre  las m uchas que hay en proyec­
to, sea posible llevar a la  práctica.

A

Desde hace algunos d ías se encuentra en 
B arcelona el fam oso actor del cinem a yan ­
qui R onald  C olm an, con e l que tuvimo.s el 
gusto  de conversar unos m inutos en la  te ­
rra za  del Colón, a pesai- de su  firme propó­
sito de no conceder entrevis tas a  n ingún  re ­
presen tan te  de la  prensa.

Colm an tiene el propósito de descansar 
unas sem anas en n u es tra  tie rra  y  desea pa­
sa r  desapercibido y n o  hab lar con nadie de 
cine.

Sin em bargo, como le sorprendim os tom an­
do el aperitivo, no pudo evitar que llegára­
mos a  él y  tuvo que contestar; por pu ra  cor­
tesía  a  unas p regun tas  nuestras.

Nos d ijo  que le encantá  E spaña, sobre to ­
do B arcelona y la  C osta B rava, que frecuen­
ta  a  diario. H a b ía  visitado ya M adrid, Se­
villa, Córdoba y o tras capitales.

No logram os que h ab la ra  de sus futuros 
planes artísticos ni hacerle u n a  foto, como 
e ra  nuestro  deseo.

R espetam os su  actitud, aunque la  consi­
derem os un error.

A

Se en cuen tran  tam bién  en Barcelona, los 
siguientes a r t is ta s  del cine esp año l: F u en ­
san ta  Loren te , R osita  Ballesteros, recién lle­
gadas de A m érica las dos y Pepe Argüeiles.

L a  bella F u e n sa n ta  L oren te  y  el sim pá­
tico Pepe Argüeiles e s tá n  trabajando  bajo la 
dirección de F lo rián  Rey en el estudio  d e  la 
«O rphea Film», p a ra  la  película «Sierra 
Morena».

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo fué creado M íckey Mouse

( C o c t ia u a c ió n  de la  pág in a  1 2 )

p e líc u la ; y  éstas requerían  miles de figuras 
p o r cada  sujeto . C alifornia  Ies ofreció hos­
p ita lario  clima, pero su s  recursos no le per­
m itían  (hablam os de W a lt  y- su  herm ano) 
sino u n a  vida m uy m odesta . D u ra n te  m ucho 
tiempo se conform aron  con un a  com ida al 
día , qu e  ten ía  lu g a r  en u n  obscuro rincón ue 
u n a  pobre fonda sin pretensiones.

C uando su p rim er película de «Alicia» es­
tuvo te rm inada, cobró por ella la  sum a  de 
m il quinientos pesos, y como la  producción 
le costó sólo la  m itad  de es ta  sum a, tuvieron 
un a  com ida a cuerpo de rey.

“ Alicia“  fracasa

Pero ítAUcia» no vivió largo tiempo. D is­
ney confiesa qu e  la  chica e ra  detestable... 
<tAlLciai) tuvo que volver a l país de la s  H a- 

' das . Y  en tonces surgió  «El G ato  Osvaldo». 
Este  tuvo m á s  éxito y  h a s ta  llegó a adqu i­
r i r  c ierta  celebridad, Significó p a ra  la  nueva 
em presa la  gananc ia  de quince m il pesos. 
Pero un d ía  se  prom ovió u n a  querella  en tre  
la  C om pañía  qu e  com p rab a  su s  películas y

Disney, lo qu e  tra jo  como consecuencia el 
fracaso  de <tEl G ato  Osvaldo».

¡ E ntonces surgió  M ickey M ouse !
«No podría decir exac tam en te  cómo tuve 

la  inspiración» dice D isney. N osotros que­
ríam os o tro  tipo de anim al. H ab íam os te­
nido y a  u n  g a to ...  y  e ra  n a tu ra l  que en ton ­
ces su rg ie ra  la  idea de u n  ra tón .

P ensam os que e l público, especialm ente 
los niños, sienten  s im patía  por los an im ales 
pequeños y graciosos. T am b ién  creo que le 
debemos a C harlie  C haplin  la  inspiración. 
D eseábam os algo atractivo , y  n a d a  nos pa­
reció m ás a  propósito que u n  ra tón  m enu- 
dito, tan  patético com o C haplin  ; u n a  pe­
q ueña  c r ia tu ra  tra ta n d o  siem pre de realizar 
a lguna bu en a  acción.

Pero n i s iqu iera  M ickey, e n  los com ien­
zos, llegó a  producir e l éxito financiero que 
esperábam os. N ingún  productor e n  Holly­
wood quiso aceptarlo ...»

Y  h e  aqu í qu e  entonces D isney se deter­
m inó  a  ju g a r  su ú lt im a  ca rta , lanzándose a 
la  producción de las j^ Iícu las de Mickey, 
bajo la s  g a rra s  de la  m iseria ... H izo valero­
sam en te  dos films, P o r  aquella  época llegó 
e l cine parlan te . E n tonces W a l determ inó 
ponerle m ú s ica  a sus películas, haciendo que 
Mickey h a b la ra  y  ba ila ra .. .  Y  este  fué e l co­
mienzo de los efectos cómicos, ta n  m arav i­

llosos y fantásticos en  las ca rica tu ras  ani­
m adas, en las cuales los e lefan tes  se  balan ­
cean y hacen p iruetas  como coristas bien 
en tren ad as,..

Los productores se dan  cwenta.v.

A la  vuelta  de un  año, cada uno  de aque­
llos productores de H ollyw ood qu e  habían  
desdeñado a  Mickey, se  d ab a n  cuen ta  del va­
lor del R atoncito , y  ofrecían enorm es sum as 
p a ra  obtenerlo. Y a  en  aquella  época, pu- 
diendo in v e rtir  capitales, comenzó Disney 
sus (iSilly Symphonies»’ (Sinfonías Tontas). 
D ibujos p o r el m ism o orden, pero m á s  fan ­
tá s tico s :  árboles y an im ales , pá jaros y flo­
res bailando a l unísono. ¡ E l éxito fué for­
m idable I

H a b ía n  pasado los d ía s  de angustia . Mas, 
en  e l E stud io  de D isney se  sigue trabajando  
fervorosam ente. Allí se  crean  las películas 
de M ickey M ouse y las «Silly Symphonies», 
y nu n ca  en los días d e  pobreza h ab ía  e l ar­
tis ta  laborado m á s  a rd u am en te  que aiiora. 
P o rq u e  la  conquista  del tr iunfo , logrado en 
todo el m undo, no le h a  hecho olvidar que 
so lam ente por medio del trab a jo  asiduo y  la 
insuperab le  calidad del m ism o, h a n  de su ­
pervivir su  Mickey M ouse y las S infonías 
Tontas .

R E F L E J O S

L

L aem m ie funda una A cadem ia 
de D ram a

AEMMLE hijo , el d irector general de las 
producciones U niversal, h a  inaugura- 

J  do un a  Academia especial de D ram a , 
bajo la  dirección personal del profesor H a ­
rold M errii T urney , a  fin de descubrir nue­
vos a r t is ta s  e  introducirlos en la  Universal- 
City en la  presente  tem porada.

L a  nueva Academia func ionará  a título 
de E scuela  de V erano, encargándose  su  ci­
tado director de d a r  conferencias sem anales

P E L U Q U E R I A  P A R A  S E Ñ O R A S  

I I  I “
Especialidad 

en la
permanente  

garantizada  

con o sin 

electricidad, 
efectuada  

con los 

aparatos  

más

modernos.

G ra n  e s m e r o  e n  l o s  d e m á s  s e r v i c io s  d e  b e l l e z a

MASAJE-MANICURA

d u ra n te  el curso. Com o a lum nos se rán  ad­
mitidos aquellos que aprueben  e l exam en  de 
suficiencia a n te  u n  tr ib u na l com puesto por 
los directores y  principales figuras de la  
U niversal como D avid  \V erner y  otros.

L os a lum nos m á s  av en ta jad o s  d(c e s ta  
A cadem ia firm arán  con tra tos  de 7 años ca­
d a  uno  e n  p rueba d e  su  suficiencia.

D esde que  e l c in e  existe  no se hab ía  pen­
sado e n  c rear u n a  E scuela  p a ra  aquellos que 
se inc linan a  la pan talla , siendo por tan to  
L aeram ie qu ien  viene a  h acer de la  profe­
sión del c in eas ta  u n a  verdadera carre ra . L a  
((Universidad» de la  U n iversa l com o a lgu ­
nos periódicos la  llam an , será , pues, la  pri­
m e ra  de C inelandia en  conceder g rados de 
suficiencia oficial si a s í  puede ti tu la rse  este 
loable esfuerzo de L aem m ie.

A ctualm ente  cu en ta  la  Academia con 40 
a lum nos, cuyas edades oscilan según  e l  re ­
g lam en to  de adm isión en tre  los 17 y los 21 
años. P a r te  de dichos a lum nos previam ente 
exam inados tom an  parte  en las producciones 
siguientes de la  pr(5x im a  tem p o rada  : ((The 
F orgo tten  Boy», de T o m  B row  ; <(Only Yes- 
terday», de Jo h n  M. S tah l ; «Salt W ater» , 
con Z asu  P it ts  y  Slim Sum m erville, y  «In 
th e  Money», con L ew  Ayres.

P a ra  m o s tra r  su s  adelantos y  ta len to  a r ­
tístico, los a lum nos están  obligados a  hacer 
p ruebas sem anales en piezas de dos a  tres 
actos ; e n  dichas p ruebas partic ipán  sólo los 
discípulos m ás sobresalientes.

G eorge R a ft  seconda a  Sylv ia  
S idney  en  “ U n  encuentro casual“

E l rodaje  de la  realís tica  h is to ria  de amijr, 
sa lida  de la  p lu m a de V iña  D elm ar, au to ra  
de ((Marido y m ujer» , com enzará en breve 
ba jo  la  dirección de M arion Gering.

E! g-alán joven de T h ed a  
B a ta  en  u n  film P aram o u n t

TUART H o l m e s , el g a lán  joven de T hc- 
d a  B a ra  e n  la s  (lépicas» películas que 
e s ta  escu ltu ra l y  fam osa p rim era  ac­

tr iz  an im ó  hace unos quince años, recibió 
recién u n  ro l de im portancia  en  la  cinta 
P a ra m o u n t ((Del Infierno al Cielo)i.

C aro le  L om barde, D avid M anners, Jac k  
O akie, A drienne Ames, Sidney B lackm er, 
R i ta  L a  R oy  y V ern a  Hillie, figuran a la  ca­
beza del repa r to  de este film, cuya dirección 
es tá  a  cargo de Erie  C. Kenton.

S í rv a s e  p e d i r  h o r a  
BALMES, 69, p ra l .

P r e c i o s  l im i ta d o s  

T e lé fo n o  779S7

D
e  regreso  de una, ex tensa  j i ra  por los 

E stados U nidos, d u ran te  la  cual hi­
zo exhibiciones personales en casi io ­

dos los teatros-cines de p r im era  ca tegoría  en 
el país, G eorge R a f t  acab a  de recibir la  
asignación del p rim er rol m asculino  en  la 
p róx im a película de Sylvia Sidney, <iUn en ­
cuentro  casual», u n e  producción de B. P. 
Schulberg  p a ra  la  P a ram o u n t.

CALVOS

BRETONA
(M a rc a  rc g iitra d a )

Con tu  empleo desaparece la caspa, 
obra como regeneradora del pelo y 
vuelve a  brotar el cabello.

P recio  del fraseo: 7'2B Ptac.
(Timbre Incluido)

D e v e n ia  en

E S T A B L E C I M I E N T O S  

D A L M A U  O L I V E R E S .  S. A .

Ayuntamiento de Madrid
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m e n tó  c ín ic a m e n te  Bill y  v o lv ió  a  m i r a r  la  is la  e s p e c u la t i ­
v a m e n te  d u ra n te  u n o s  m o m e n to s .

— ¿ E n  q u é  e s t á  p e n s a n d o ,  B il l?— p r e g u n tó  e l p ro fe so r .

— E s to y  p e n s a n d o  q u e  e s ta r e m o s  d e  v u e l ta  a q u í  p a r a  la  
ép o ca  d e  la  b o d a .  E n to n c e s  e c h a ré  u n  p a r r a f i to  con  e l je fe  
de la  t r ib u  y . . .

—¿ y  q u é ?
— G a n a ré  la  a p u e s t a  a  S te v e — re p lic ó  B ill m is te r io s a ­

m en te .

im p u ls a d o  p o r  fa v o r a b le s  v ie n to s ,  e l y a te  p ro s ig u ió  su 
ru m b o  h a c ia  a l ta  m a r ,  d e ja n d o  a t r á s  la s  i s la s  d e  lo s  m a re s  
del S u r  y  d o n  R o b in s ó n  C ru so e .  L e jo s ,  m á s  a l lá  d e l h o ­
rizo n te , le s  e s p e r a b a  S u m a t r a .  D o s  0 t r e s  s e m a n a s  d e  v ia je  
eii c o n fo r ta b le  c ru c e r o ,  ¡ y  a  c a z a r  t i g r e s  !

D ia s  e s to s  d e  in a c t iv id a d  y p e re z a  a  b o rd o  d e l y a te ,  c ie r ­
ta m e n te ,  p e ro  én  la  I s la  d e  C ru so e  el t ie m p o  se  h a c ia  c o r to  
p a r a  lo q u e  S te v e  se  p ro p o n ía ,  d e b ía  h a c e r ,  m e jo r  d ic h o , 
si q u e r ía  g a n a r  la  a p u e s t a  a  Bill. T e n ía  q u e  c o n s t ru i r  u n a  
c a s a  con  te r r a z a ,  a g u a  f r ía  y  c a l ie n te  y a m u e b la r la ,  p e ro  
S teve  g o z a b a  p e n s a n d o  p o r  l a  n o c h e  el t r a b a jo  q u e  h a r ía  
a i d ía  s ig u ie n te .

P a s a d a s  c u a t r o  s e m a n a s ,  c u y a  c u e n ta  llev a b a  m e d ia n te  
u n a  m u e s c a  q u e  h a c ia  en  e l t ro n c o  d e  un  á rb o l  a l  a m a n e ­
ce r  d e  c a d a  n u e v o  d ía ,  S te v e  c o n ta b a  co n  u n a  a b u n d a n te  
colección  d e  e n s e re s  re c ié n  fa b r ic a d o s .  T e n ía  m e t ro s  y  m e ­
tro s  d e  c u e rd a  h e c h a  co n  c o r te z a s  f ib ro sa s  ; r e d e s  d e  f ib ra s  ; 
p la to s  h e c h o s  c o n  n u e c e s  d e  coco  ; b a n c o s  rú s t ic o s  ; u n a  
m e s a  ; a n z u e lo s  d e  p e s c a r  ; a z a g a y a s  ; c u c h illo s  y  h a c h a s  ; 
a g u z a d a s  e s t a c a s ; m a z o s  d e  p ie d ra  y  o t r o s  in s t ru m e n to s ,  
fn c lu so  t e n ia  u n a  c a rre t i l la .  T o d a s  e s t a s  c o s a s  la s  h a b ia  
c o n s t ru id o  c o n  in f in ito  c u id a d o  ; to d a s  e llas  le  e r a n  n ec e ­
s a r ia s  en,, su- lu c h a  c o n t r a  la  s a lv a j’e  n a tu ra le z a .

E n  é l 'm á s  p u ro  e s t i lo  R o b in s ó n  C rusoeJ d o m e s t ic ó  un 
m o n o  y u n  lo ro  ; h a s t a  lle g ó  a  re c o n c i l ia r  a  R o o n e y  con

E s c o g ie n d o  un  tro z o  d e  b a m b ú  d e  fo r m a  r e c ta  p a r a  f a ­
b r i c a r  u n  m a n g o  d e  h a c h a ,  S te v e  p u d o , n o  s in  d if icu ltad , 
h a c e r le  u n a  e n ta l l a d u ra  c e n tra l .

— V e s ,  R o o n e y ,  la  p r im e r a  c o s a  q u e  h izo  el h o m b re  a l 
p o n e rs e  d e re c h o  so b re  s u s  d o s  p ie rn a s ,  fu é  co lo ca r  su  ce ­
r e b ro  e n  u n a  n u e v a  posic ión .

in t r o d u jo  h á b i lm e n te  u n a  g r a n  c o n c h a  d e  p la n a  s u p e r ­
ficie y  a g u z a d o s  b o rd e s  en  la  e n ta l l a d u ra  p r a c t ic a d a  en  el 
tro z o  d e  b a m b ú  y lo su je tó  fu e r te m e n te  c o n  la  f ib ra  o b te ­
n id a  d e  la  c o r te z a  d e  a q u e l  á rb o l ,  y  a s i  se  h iz o  cm i un 
h a c h a .

— D e s p u é s  q u e  d e ja ro n  d e  c re ce r le  la s  u ñ a s ,  R o o n e y ,  el 
h o m b re ,  c u y o s  d ie n te s  se  h a b ía n  e m b o ta d o ,  f a b r ic ó  su  p ri-  
mwH a r m a ,  y  e s to  e s  u n a  im ita c ió n  b a s t a n te  b u e r a  de! 
h a c h a  u t i l i z a d a  p o r  el h o m b re  d e  la s  c av e rn a s .
A filando  u n o  d e  lo s  e x t re m o s  de la  c o n c h a  en  u n a  p ie d ra ,  

S te v e  c o n tin u ó .
— E l h o m b re  p r im it iv o  d e sc u b r ió  la  u t i l id a d  d e  s u  n u e v a  

a r m a  p a r a  c ien  u s o s  y  c ien  m a n e r a s  d e  u sa r la .  ¿ T e  e x t r a ñ a  
q u e  e s té  ta n  b ien  e n te ra d o ,  q u iz á ?  E s  q u e  fu i «b o y -sco u t» . 
H e  le ído  ta m b ié n  e l m a n u a l  d e  D a n  B e a rd . Y  e s t a  e s  la 
p r im e r a  h e r r a m ie n ta  co n o c id a  p o r  e l h o m b re . ¡ A h !  ¿ L o  
v e s ?  U n  sim p le  m o v im ie n to  d e  m u ñ e c a  y  y a  e s tá .  ¡ E u r e k a  ! 
P o r  fin, e l h a c h a  f a b r ic a d a  con  s u s  p ro p ia s  m a n o s  e s ta b a  
c o m p le ta m e n te  t e rm in a d a .  L a  c o n te m p ló  c o n  o rg u l lo  y se 
p u so  a  c a n t a r  a le g re m e n te ,  g o lp e a n d o  c o n  e lla  y  c o n  fu r ia  
u n  p e q u e ñ o  á rb o l  q u e  te n ía  a llí ce rca . É s te  c a y ó  a l  suelo , 
l im p ia m e n te  c o r ta d o .  E n  a q u e l m o m e n to , es d ifícil qu e  
S te v e  h u b ie se  c a m b ia d o  su  h a c h a  p r im i t iv a ,  h e c h a  co n  u n a  
c o n c h a  d e  m a r is c o ,  p o r  to d o  u n  a lm a c é n  d e  m o d e rn a s  h e ­
r r a m ie n ta s .

B ie n  p o d ía  s e n t i r s e  e l jo v e n  s a t is fe c h o  d e  sí m ism o  y de 
la  m is ió n  q u e  v o lu n ta r ia m e n te  se  h a b ía  a s ig n a d o  d e  lu c h a r  
a  m a n o s  l im p ia s  co n  la  N a tu ra le z a .  G a n a r ía  la  a p u e s ta ,  y

3 Suplimefito dt la reviste •iPopular Film»
Ayuntamiento de Madrid
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se e n tu s ia s m a b a  a n t ic ip a d a m e n te  a l  p e n s a r  en  lo s  m e se s  
q u e  d e b e r ia  a ú n  v iv i r  e n  a q u e l  p a ra í s o ,  s in  p e n s a r  n i  s i­
q u ie ra  e n  e l m u n d o , lo  b a s t a n te  o c u p a d o  p a r a  n o  s e n t ir s e  
so lo , a u n q u e  e s ta n d o  R o o n e y  c o n  él n o  p o d ía  s e n t i r  l a  s e n ­
sac ión  d e  a i s la m ie n to .  N a d a  p e r t u r b a r í a  la  p a z  en  q u e  v i ­
v ía ,  y  e ra  d u e ñ o  d e  la  is la  p a r a  h a c e r  en  e lla  c u a n to  le 
v in ie se  e n  g a n a .  D e s p u é s ,  ta m b ié n  se  le  o f re c ía  e l p la ce r ,  
ei g ’r a n  p la c e r ,  d e  e x p lo ra r  s u  p e q u e ñ o  d o m in io  in su la r .  
E s a  lu c h a  c o n t r a  la  N a tu r a l e z a  p o d ía  c a m b ia r s e ,  ta m b ié n ,  
te rm in a d a .  L a  N a tu r a l e z a  ie  p r o p o r c io n a b a  a l im e n to  y b e ­
b id a  ; ¿ d ó n d e  e s ta b a ,  p u e s ,  la  lu c h a ?  S e  s in t ió  p e n e t r a d o  

d e  u n a  p ro f u n d a  s a t is fa c c ió n .
—¡ L a  N a tu r a l e z a  e s  m a ra v i l lo s a  '— ex c lam ó — . ¡ L a  N a ­

tu r a le z a  e s  p r ó d ig a  y b o n d a d o s a  !
R o o n e y ,  m ie n t r a s  le e s c u c h a b a  m e n e a b a  a le g re m e n te  la  

co la , c o m o  p a r a  e x te r io r iz a r  su  a s e n t im ie n to ,  y  m ie n t r a s  
S te v e  p la n e a b a  s u s  in m e d ia ta s  a c t iv id a d e s ,  c o r r ió  e l pe i 'ro  
h a c ía  e l a g u a .  C u a n d o  R o o n e y  r e g r e s ó  co n  u n  p e s c a d o  en  
la  b o c a ,  S te v e  se  d ió  c u e n ta  d e  lo s  r e c u r s o s  q u e  e l m a r  
o fre c ía  p a r a  p ro c u r a r s e  v a r i a d o  a l im e n to .

— ¡ Q u é  l is to  e re s ,  R o o n e y !  S i s ig u e s  a s i  t e n d r é  q u e  d i­
v id i r  e l d in e ro  d e  la  a p u e s t a  c o n t ig o .  E n t r e  ta n to ,  v o y  a  
p r o b a r  u n  t r u c o  d e  « b o y -sc o u t»  p a r a  h a c e r  fu e g o .

U n a  r a m i t a ,  u n a  p ie d ra  y  u n  p o co  d e  m u s g o  seco  e ra  
lo  ú n ico  q u e  n e c e s i ta b a .  C o n  e s to s  e le m e n to s  se  h a l ló  p ro n ­
to  a n t e  u n  h e rm o s o  fu e g o ,  y  te n ia  q u e  r e te n e r  a l  p e r r o  q u e  
o l ía  á v id a m e n te  lo  q u e  en  é l se  a s a b a .  S te v e  d iv id ió  la  
c o m id a ,  q u i tó  la s  e s p in a s  d e  la  p a r t e  p e r te n e c ie n te  a  R o o ­
n e y  y  e m p e z ó  a  m a s c a r  a le g re m e n te  l a  su ya .

— V a m o s  a  v e r ,  R o o n e y ,  s in c e ra m e n te ,  c o n f id en c ia lm e n ­
te ,  ¿ n o  e s  e s to  m a ra v i l lo s o ?  ¿ N o  e s  p e r f e c to ?

Im p ru d e n te m e n te ,  R o o n e y  s e  a p ro x im ó  d e m a s ia d o  a  un 
c a n g r e jo ,  q u e  se  a g a r r ó  a  su  c o la  c o n  la s  te n a z a s .  S te v e  
c o r r ió  e n  s u  a u x i l io  r ie n d o  d e  b u e n a  g a n a ;  p e ro  la  r is a C olocó  une corone sob re  la cabeza de la |oven..

Ayuntamiento de Madrid
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Cinematográfica

ALMIRA

presenta

2  superproducciones 2

Hacia
la luz

un film First-National, 

por MARILYN MILLER

El cofre de laca
un film Jacques Haïck, por ALEXANDRE, doblado en español.

Hacia la luz
Pasión, am or, sentimiento.

El cofre de laca
Misterio, inquietud, elegancia.

í

H U E C O G R A B A D O  

^  ParíS/ 134 '  Barcblona

Ayuntamiento de Madrid
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